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    PRÓLOGO


             Berlín. 10:00 de la mañana, hora local. Un edificio en el centro de la ciudad. Vemos a dos hombres hablando. Ambos van perfectamente trajeados y en sus semblantes se refleja una gran tensión.


             *―¿Ha comenzado?


             *―Ha comenzado. Estamos esperando resultados.


             *―¿Está todo bajo control?


             *―Esperemos que sí. Por todo lo que nos jugamos, esperemos que sí.


     


     


     


     


    CAPÍTULO 1º


    EL DÍA MÁS FELIZ DE MI VIDA



             Veinticuatro de Septiembre de 2012. Un pequeño piso en la calle Park y Lexington de New York. Jessica Montoya y John Bowman terminan de hacer el amor y ahora descansan tumbados el uno junto al otro, tendidos en la cama completamente desnudos.


             ―¿Estás completamente segura de lo que vas a hacer? –Pregunta el escritor mientras acaricia con su mano derecha las grandes mamas de su amiga y amante.


             Jessica se incorpora en la cama y besa al escritor en los labios.


             Luego, vuelve a dejarse caer en la cama y responde…


             ―En mi vida he estado más seguro de algo, John. Te debo mucho, mi amor. Mi vida no tenía sentido hasta que tú entraste en ella.


             ―Y yo te lo agradezco, Jessica, pero… ¿No crees que quizás te estés precipitando un poco? Para Laura, lo que pretendes hacer, puede resultar cuanto menos chocante.


             ―¿Olvidas que mi hija, no hace ni tres meses, apuñaló a su padre para salvarme la vida? –Inquiere la hermosa joven inclinándose sobre el miembro semierecto del escritor―. Además, ella y yo lo hemos hablado y dice que quiere conocerte. Según sus propias palabras: “Quiere conocer al hombre que hace tan feliz a su madre”.


             ―Vaya… ―John  lanza un gemido de placer al notar la lengua de Jessica acariciando su glande―. Pues si las dos lo tenéis tan claro…


             ―Como el agua –sonríe Jessica antes de meterse la verga de su amigo en la boca y empezar una fantástica felación. 


             Y al día siguiente, en su casa de Blooming Groove…


             ―¿Laura?


             ―¿Sí, mamá?


             ―¿Puedes venir un momento, cariño?


             ―¿Para?


             ―¡Tú ven y no preguntes! Quiero que conozcas a alguien –mientras habla, la bella colombiana ha tomado la mano de John y la aprieta con fuerza.


             Y, finalmente…


             ―H―hola… ―La joven y bonita hija de Jessica Patricia Montoya asoma la cabeza por la puerta de su habitación―. Tú debes de ser John, el escritor –dice luego, algo más segura, dando un paso hacia el amigo y amante de su madre.


             ―Y tú debes de ser Laura… ―Que responde a la niña con una amplia sonrisa y un beso en la mejilla―. Tu madre me habla mucho de ti.


             ―Lo mismo digo –replica la chiquilla encogiéndose graciosamente de hombros para, seguidamente, estallar en alegres carcajadas, que pronto son coreadas por los dos adultos.


             ―¿Ves cómo no ha ido tan mal? –Cuchichea poco después Jessica al oído de John, que la toma de la cintura y la besa en los labios ante la mirada atenta de Laura, que le guiña un ojo y vuelve a meterse en su cuarto.


             Poco después, y mientras dan buena cuenta de un delicioso guiso típico de la Colombia natal de nuestra protagonista…


             ―¿Y qué estás escribiendo ahora, John? –Pregunta Laura clavando sus bellos ojos castaños en el escritor―. ¿Podría leer algo de lo que escribes?


             ―Bueno… ―Por un momento, John Bowman se siente un poco turbado, pero luego parece darse cuenta de dónde está, y sonríe antes de responder a la pregunta de Laura.


             Entonces, Jessica hace algo.


             Toma su copa medio llena de vino y la alza mientras exclama…


             ―¡Brindo por el día más feliz de mi vida! ¡Porqué por fin he podido reunir a las dos personas que más quiero en el Mundo!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    PALABRA CLAVE: LIDIA



             Son las 23:30 de la noche, y un avión privado procedente de Berlín acaba de aterrizar en el aeropuerto de Laguardia. Del mismo baja un hombre perfectamente trajeado y con un móvil en la mano.


             Marca un número y espera.


             En ese mismo instante, en casa de Jessica Montoya suena el teléfono y Laura se levanta del sofá para contestar.


             ―Mamá, es para ti –dice la niña tendiéndole el inalámbrico a su madre.


             ―¿Sí? ¿Dígame? 


             Al otro lado de la línea, el desconocido sólo dice una palabra…: “Lidia”, y luego tira el móvil al suelo y lo pisotea, destrozándolo por completo.


             ―Laura, métete en tu cuarto y no salgas hasta que yo no te avise –en casa de Jessica Montoya, el rostro de la bella colombiana ha cambiado por completo, se ha puesto tenso y rígido como una máscara de porcelana, mientras que sus grandes pechos han comenzado a subir y a bajar al ritmo de su pesada y agitada respiración.


             ―¿Q―qué pasa, mamá…? 


             ―¡HE DICHO QUE TE METAS EN TU CUARTO Y NO SALGAS, MALDITA SEA! –Grita Jessica Patricia a su asustada hija antes de salir de su casa dando un fuerte portazo.


             Algo más tarde, en uno de los restaurantes más caros de New York, el Comisario Arthur Bellisario y su esposa celebran la recuperación de ella tras el ataque sufrido a manos del psicópata asesino Jason Gómez.


             ―¿Qué te ha parecido la velada, amor mío? –Arthur Bellisario estira su diestra y acaricia con ternura casi infinita la mano de su esposa.


             Carlota, antes de responder, lanza una divertida y complacida risita.


             ―Me parece, señor Comisario, que son demasiados cumplidos y halagos. Pero que si esto te hace feliz…


             Arthur Bellisario está a punto de decir algo, cuando…


             ―¡COMISARIO, VÁYASE, HUYA! –Jessica Montoya entra tambaleándose en el establecimiento y camina hacia la mesa ocupada por Bellisario y su esposa. Lleva en su mano derecha una automática y apunta con ella al Policía―. ¡COJA A SU ESPOSA Y LÁRGUESE LEJOS, ANTES DE QUE…! –La bella colombiana no puede acabar la frase y abre fuego, por suerte para los presentes lo hace dirigiendo el arma hacia el techo, y nadie resulta herido.


             Luego, y ante la mirada horrorizada de los clientes del local se desploma en el suelo sin sentido, aunque no sin antes pronunciar una palabra…: “¡Lidia!”. 


             ―¡QUE ALGUIEN LLAME A UN MÉDICO, POR EL AMOR DE DIOS! –Arthur Bellisario no tarda en reaccionar, y sin pensarlo dos veces se abalanza sobre el desfallecido cuerpo de nuestra bella protagonista para tomarle el pulso y comprobar sus constantes vitales.


             Cuando comprueba que, salvo el desmayo, Jessica parece estar bien, se aparta de ella para dejar hacer su trabajo a los dos sanitarios que, alertados, por alguien, se han personado en el restaurante.


             ―¿Qué demonios pasa aquí, Arturo? –Inquiere su mujer clavando en él una extraña y fulminante mirada―. ¿Quién diablos es esa mujer? ¿Tiene algo que ver con lo ocurrido hace unos meses?


             ―Creo que será mejor que hablemos, Carlota –replica Bellisario con voz cansada mientras marca un número de teléfono y espera a que su llamada sea respondida.


             En ese instante, en el domicilio del escritor John Bowman, donde éste convive con su madre…


             ―¿S―sabe a qué h―hospital la llevan? –Inquiere el novelista con un leve temblor en la voz.


             ―Tengo entendido que al “Bellevue”.


             ―Gracias, Comisario.


             Tras esto, John Bowman cierra su móvil y sin dar explicaciones a su madre sale a la calle y llama a un taxi.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    LA HISTORIA DE LIDIA



             Son las doce de la noche cuando John Bowman llega al hospital y una bonita enfermera le informa de dónde tienen a su amiga Jessica.


             ―Al parecer sólo ha sufrido un desmayo –dice la sanitaria mientras acompaña al escritor hasta la zona de observación, donde Jessica permanece tendida sobre una camilla, rodeada de aparatos y equipo médico.


             ―¡Hola, mi amor! –Exclama al ver entrar a su amigo y amante en el cubículo médico―. ¡Qué bueno que has venido!


             ―¿Qué ha pasado? –Inquiere John tomando la mano de Jessica y apretándola con fuerza entre las suyas―. Bellisario me contó algo sobre ti entrando en un restaurante pistola en mano.


             ―N―no lo recuerdo –suspira Jessica desviando levemente la mirada―. E―está todo tan confuso en mi mente…


             ―¿Qué es lo último que recuerdas?


             ―N―no lo s―sé… ―Replica la guapa colombiana clavando en su amante una angustiosa mirada.


             ―Haz memoria –le sonríe John sin soltarle la mano―; uno no se presenta en uno de los restaurantes más caros de la ciudad empuñando una pistola sin un buen motivo.


             ―Recuerdo una llamada… Y un nombre –Consigue responder por fin Jessica tras un enorme esfuerzo.


             ―¿Qué nombre? ¿Lo recuerdas?


             ―¡Lidia! –Exclama la bella latina oprimiendo con más fuerza la mano del escritor.


             ―¿Lidia? –Repite John sentándose en el borde de la cama―. Eso es un nombre…


             ―Sí, es mi verdadero nombre… ―Responde Jessica en un hilo de voz apenas perceptible.


             ―¿Tu verdadero nombre? –John  clava en la joven una mirada cargada de paciencia, pues comprende que ésta tiene algo que contarle.


             Jessica Montoya emite un profundo suspiro antes de empezar a hablar con voz tenue y pausada.


             Sigue apretando entre las suyas la diestra de su amado escritor y ha empezado a ruborizarse levemente.


             Lo primero que sale de sus dulces labios es…


             ―Pensaba contártelo en cuanto tuviéramos algo de tiempo para nosotros solos…


             Luego le habla de la vida en su Colombia natal y de cómo, al llegar a los Estados Unidos, y para romper vínculos con el pasado, decidió cambiarse el nombre de Lidia por el de Jessica. 


             También le habla de la Compañía y de algo llamado “los durmientes”.


             ―Eso suena inquietante –musita John clavando sus ojos grises en los castaños de ella.


             ―Es algo más que inquietante, John –replica ella apartando la mirada―. Es algo horrible a lo que yo accedí hace años cuando me lo propusieron.


             ―¿En qué consiste exactamente eso de “los durmientes”? –Inquiere John mientras con un gesto cariñoso pero firme obliga a su amiga a mirarle de nuevo a la cara.


             ―Una orden posthipnótica introducida en el subconsciente de ciertos individuos –explica Jessica en un leve susurro.


             ―¿Fuiste la única? –John se inclina levemente y la besa suavemente en los sensuales labios, para infundirle ánimos y fuerza.


             ―N―no… ―Ella, por su parte, agita la cabeza con aire angustiado.


             ―¿Cuántas más participasteis en ese proyecto?


             ―N―no lo sé con seguridad –Jessica se muerde el labio inferior con gesto nervioso.


             Ha soltado la mano de su amigo y ahora estruja la fina sábana de la cama de hospital.


             ―Que yo recuerde, al menos otras cinco chicas fueron sometidas a la orden posthipnótica.


             ―¿Recuerdas sus nombres? –John  ha sacado su móvil y está marcando el número del Comisario Bellisario que, por otra parte, ya debería estar en el hospital interesándose por Jessica.


             Lo que no sospecha ninguno de los dos es que, en ese momento, Arthur Bellisario está atendiendo otra llamada urgente…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    UNA NOCHE MOVIDITA



             Arthur Bellisario tiene motivos de sobra para no estar en el hospital interesándose por Jessica Montoya.


             En estos momentos se encuentra en su despacho, atendiendo una llamada en la que se le informa de un brutal asesinato perpetrado por una guapa mujer en la persona de su pareja.


             Cuando Bellisario se persona en el lugar del crimen reconoce enseguida a la joven asesina como una de las agentes de la Compañía y comprende que todo lo que ha pasado esa noche tiene que ver con la organización gubernamental secreta.


             ―¿Es que esta mierda no va a terminar nunca? –Masculla entre dientes mientras uno de sus subordinados lee los derechos a la sospechosa.


             ―¿Decía algo, Jefe? –Inquiere el agente dedicando a su superior una inquisitiva mirada.


             ―Nada, agente Texeira, nada –responde el veterano Policía lanzando un cansado bufido―. Llévela a Comisaría y prepárela para un interrogatorio.


             ―Como usted ordene, Señor.


             Algo más tarde, en la Jefatura de Policía…


             ―Así que se llama usted Blanca Negredo… ―Con aire paciente, Arthur Bellisario se sienta ante la sospechosa y fija su mirada en ella.


             Es realmente una joven bellísima, de cabellos rojos como el fuego y ardientes ojos verde esmeralda.


             ―¿M―me puede decir alguien q―qué hago a―aquí? – Murmura la joven clavando sus bellos ojos verdes en Bellisario―. ¿D―dónde está mi n―novio?


             ―¿De verdad que no recuerda nada de lo ocurrido, señorita Negredo? –Bellisario abre la carpeta de cartulina y extiende sobre la mesa varias fotos, todas ellas con la imagen de un hombre joven muerto, con el cuello partido.


             ―¿¡E―es T―Toni!? –Balbucea la joven fijando sus hermosos ojos verdes en las fotografías―. ¿¡QUIÉN LE HA HECHO ESO A MI NOVIO!? ¿¡QUIÉÉÉN!?


             ―¡USTED, SEÑORITA NEGREDO, USTED! Replica furioso Arthur Bellisario antes de volver a guardar las fotos en la carpeta de cartulina―. Usted asesinó a su novio y luego nos llamó por teléfono para informarnos.


             ―E―eso es imposible… ―Tartamudea Blanca Negredo cubriéndose la cara con ambas manos.


             ―¿Qué nos puede contar sobre la Compañía? –Sigue preguntando Bellisario sin hacer caso de la aparente angustia de la joven que tiene delante―. Usted Se adhirió a un programa de protección de testigos después de trabajar para dicha organización; ¿qué recuerda de ellos? ¿Ha mantenido el contacto con alguna otra ex compañera? ¿Llegó a hacer trabajo de campo para ellos?


             ―¿QUÉ MIERDAS QUIERE QUE LE CUENTE, MALDITO CABRÓN? –Finalmente, Blanca Negredo explota, y haciendo gala de una gran fuerza, tumba la pesada mesa de metal de la sala de interrogatorios.


             ―De acuerdo, señorita Negredo –entonces, y para asombro de la joven, el Comisario Bellisario vuelve a sentarse en su silla y le dedica una amistosa sonrisa―. Siéntese y volvamos a empezar; debe comprender que esto no es contra usted. Debe comprender que esto es contra los tipos que la obligaron a asesinar a su novio. ¿Entiende eso, señorita Negredo?


             ―S―sí…, y―yo… ¡JODER! –Exclama Blanca derrumbándose por fin y rompiendo a llorar desconsoladamente señal de que al fin comprende lo que está pasando.


             ―Traigan una tila para la señorita –ordena Bellisario mientras apoya una de sus rudas manazas en uno de los blancos hombros de la bella y joven asesina.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    EL ALEMÁN



             Mientras tanto, en el hotel Gramercy Park el hombre que hiciera las llamadas a Jessica Montoya y a Blanca Negredo disfruta de los placeres sexuales de una preciosa escort de lujo de nombre Alejandra.


             ―¿Estás aquí por negocios o por placer? –La guapa prostituta se desnuda lentamente, dejando libres sus grandes y perfectos pechos talla 110, que su cliente acaricia suavemente con los largos y finos dedos de su mano derecha.


             ―De momento, por placer –dice luego en un más que perfecto castellano.


             ―Es la primera vez que me lo monto con un alemán… ―Susurra Alejandra mientras va desabrochando el pantalón de su cliente, hasta dejar libre su falo, no demasiado grande pero sí bastante grueso―. Tengo entendido que sois bastante fríos en la cama… ―Añade luego mientras comienza a acariciar con su lengua el hinchado glande.


             ―Bueno… ―Replica el alemán ahogando un gemido de placer―. Por mis venas corre sangre española, puede que te sorprenda.


             La guapa escort lanza una carcajada bien ensayada y luego se introduce el pene ya erecto de su cliente en la boca.


             ¿Quién es este misterioso personaje de origen alemán y que relación le une a nuestra protagonista?


             Se llama Bertran Klausen y es uno de los más eficaces y letales asesinos del país germano, no sin motivo es apodado “El Lobo”.


             Suya fue la idea, hace veinte años, de la creación de la Compañía, y no le resultó nada agradable saber que la rama americana de la misma se había arruinado por culpa de que una de las asesinas, que él mismo entrenó, en un momento dado decidió que lo que estaba haciendo no estaba bien.


             Por eso está en New York, para castigar a la agente Jessika Hot, la agente disidente y traidora que se había atrevido, no sólo a desmantelar la organización en la que había invertido tanto tiempo y dinero, sino también a matar a su amigo intimo.  


             Una vez la bella prostituta ha terminado su trabajo, Klausen le paga y se despide de ella de forma fría y precipitada.


             Tiene muchas cosas que hacer para perder el tiempo con una vulgar puta de tres al cuarto.


             ―¡Serás cabrón! –Replica la joven meretriz cuando el alemán la empuja bruscamente fuera de la lujosa habitación del hotel―. ¡Anda y que te follen! –Va exclamando la chica mientras camina hacia los ascensores dejando atrás a su último cliente.


             Una vez de nuevo a solas, el alemán se viste con total tranquilidad y parsimonia, como si tuviera todo el tiempo del mundo y ninguna otra preocupación.


             Luego, sale del hotel y coge el coche que ha alquilado nada más llegar a New York.


             En su rostro una amplia sonrisa de entera satisfacción tras la sesión de sexo.


             ―Ahora –se dice mientras busca en la radio del coche una emisora de su gusto―. A por esa puta ingrata.


             Mientras, y ajena a todo esto, Jessica Montoya recibe el alta médica y sale del hospital dispuesta a coger un taxi que la lleve de vuelta a su casa, junto a su hija.


             La acompaña John.


             Lo cierto es que el escritor no se ha separado de ella ni un solo instante, cosa que la joven colombiana le ha agradecido con besos, arrumacos y carantoñas.


             ―¿Seguro que estarás bien? –Inquiere por enésima vez John  mientras su amiga y amante sube al taxi que ha de llevarla a su casa en Blooming Groove.


             ―Sí, mi amor. Sabes que sé cuidarme sola –replica ella, dándole un largo y profundo beso con lengua.


             Un instante después, John Bowman queda plantado en medio de la calle, con una profunda sensación de desasosiego en su interior, mientras el taxi se aleja, perdiéndose entre los demás coches.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    VOY A POR TI



             ―¿¡Dónde diablos estabas, mamá!? ¡Me asusté mucho cuando te marchaste anoche! –Inquiere Laura abrazándose a su madre en el preciso instante en que ésta abre la puerta y entra en su casa.


             Luego, y sin apartarse de su progenitora, añade con voz temblorosa…


             ―¿H―han vuelto los hombres malos, mami? ¿Es eso?


             ―Chist, mi amor. No pasa nada –susurra Jessica acunando a su hija contra su amplio busto―; no voy a permitir que los hombres malos te hagan ningún daño.


             De repente, su teléfono móvil comienza a sonar, haciendo que madre e hija den un salto.


             Es John para saber si ha llegado bien a casa.


             Él y Jessica conversan durante unos cinco minutos y luego se despiden con mimos y cariños, cosa que hace reír a Laura.


             ―¿Lo quieres mucho, verdad, mamá?


             Su madre se limita a sonreír y a abrazarla de nuevo con más fuerza que antes.


             En ese instante, el celular vuelve a sonar y nuestra bella protagonista descuelga con una amplia sonrisa en sus sensuales labios, pensando que, seguramente, se trate otra vez de John.


             ―Voy a por ti, zorra –dice la voz al otro lado de la línea. Luego cuelga, dejando a Jessica temblando de pies a cabeza.


             ―¿Quién era, mami? –Inquiere Laura asomando la cabeza desde su habitación, donde se había metido a escuchar algo de música y a chatear con sus amigas―. ¿Era John otra vez?


             ―¿E―eh? –Balbucea Jessica intentando controlar sus temblores y su agitada respiración, que hace subir y bajar violentamente sus grandes senos―. Sí… Era John –logra responder por fin una vez controlada el ansia y el miedo que la consumen.


             ―Está coladito por ti, ¿eh, mami? –Bromea la chiquilla soltando una alegre y pícara carcajada sin que su madre reaccione.


             Jessica sólo puede pensar en esa última llamada, y en una cosa.


             Conoce la voz de su interlocutor, y no sólo porque sea la misma voz que la noche anterior la llamase y le dijese la fatídica palabra clave. La conoce de mucho tiempo atrás, y sabe que su dueño es un tipo peligroso, extremadamente peligroso.


             “¡Tienes que reaccionar, maldita sea!” –Se ordena mentalmente Jessica obligándose a tomar la iniciativa―. “El que te acaba de llamar no era otro que Klausen, “El Lobo”, y si no reaccionas ya, tanto tú como Laura y puede que John, estáis perdidos”.


             ―¿Ocurre algo, mami? –Laura, consciente de que algo no va todo lo bien que debiera, vuelve a asomar la cabeza por la puerta de su dormitorio, haciendo que su madre dé un fuerte respingo.


             ―Ven aquí, cariño –pide entonces la bella mujer tendiendo una mano hacia su chiquilla, que la mira con recelo.


             ―Son los hombres malos, ¿verdad, mamá? –Susurra Laura al llegar a la altura de su madre―; nunca van a dejarnos en paz –esto último lo dice con los preciosos ojos castaños anegados en lágrimas, cosa que hace que a su madre se le parta el corazón.


             ―¡Escúchame bien, Laura, escúchame bien! –De repente, Jessica toma a su hija de los hombros y la zarandea con cierta violencia mientras la obliga a mirarla a la cara, directamente a los ojos―. En el pasado hice cosas malas, cosas terribles de las que me arrepiento profundamente –Laura puede ver como los grandes pechos de su progenitora suben y bajan al ritmo de su respiración un tanto acelerada―; lo que no voy a permitir es que ni tú ni John volváis a pagar por ello.


             ―¡M―me haces daño, mamá! –Se queja la chiquilla, apartándose bruscamente de su progenitora―. Me haces daño, y me estás asustando –añade luego antes de lanzarse sobre su madre y abrazarla con todas sus fuerzas, como si pretendiera fundirse con ella y no separarse jamás.


             También con lágrimas en los ojos, Jessica Montoya abraza a su hija e intenta consolarla, acariciando suavemente sus largos y ondulados cabellos castaños.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    CHARLA CON BELLISARIO



             Son las 12:00 del mediodía y en el despacho del Comisario Arthur Bellisario, el teléfono suena con insistencia durante un buen rato, hasta que…


             ―Aquí la Comisaría de Policía. Al habla el Comisario Bellisario; ¿en qué puedo ayudarle?


             ―¿Comisario? Soy Jessica Montoya –la voz de la joven colombiana llega hasta el Policía alta y clara, pero jadeante, cosa que, de inmediato, preocupa y pone sobre aviso al veterano agente de la Ley―. ¿Podemos hablar?


             Veinte minutos más tarde, en una cafetería cercana a la Jefatura de Policía…


             ―Veo que sigue atrayendo los problemas, señorita Montoya –Bellisario dice esto con un profundo tono de amargura en su voz una vez que él y Jessica se han sentado en una de las mesas del establecimiento y han pedido sus respectivas consumiciones: Un Nestea para ella y una Coca―Cola para él.


             ―Sé que mantienen detenida a mi amiga Blanca –replica la bella colombiana dando un sorbo a su bebida y manteniendo la mirada de Bellisario sin bajar los ojos ni un solo instante.


             ―Oh, sí –Bellisario sonríe, aunque no hay ni pizca de humor en su gesto―; la señorita Negredo. Afirma que recibió una llamada y que después, ¡puf! No recuerda nada. ¿Usted también recibió otra llamada y por eso se presentó donde estábamos comiendo mi señora y yo, señorita Montoya?


             Jessica no responde de inmediato, se limita a quedarse callada, mirando al Policía con una extraña sonrisa en sus sensuales labios.


             ―¿Se puede saber qué le resulta tan gracioso? –Inquiere Bellisario empezando a ponerse nervioso ante la socarrona mirada de su joven y bonita contertulia―. Tendría que estarme agradecida por no haberla detenido la otra noche cuando lo del restaurante.


             ―Lo sé, Comisario –nuestra protagonista estira su mano y oprime ligeramente la de Bellisario por encima de la mesa.


             Durante unos breves instantes, ninguno de los dos dice nada.


             Finalmente, el primero en volver a hablar es Arthur Bellisario.


             ―Y bien, señorita Montoya. ¿Para qué quería verme?


             ―Sé quién fue el causante de mi comportamiento de la otra noche, y de que mi amiga Blanca asesinase a su novio a sangre fría –la guapa colombiana hace una pausa, esperando la reacción del curtido Policía.


             ―Bien –reacción que no se hace esperar―. Hable pues, ¿quién es esa persona?


             ―Se llama Bertran Klausen, es alemán y se hace llamar “el Lobo”.


             ―Espere un momento, señorita Montoya –Bellisario alza su diestra antes de que Jessica siga hablando―; ¿cómo sabe usted todo eso? ¿Acaso conoce a ese sujeto?


             ―Él fue quien me reclutó para la Compañía hace trece años –responde ella en un leve hilillo de voz apenas perceptible―. Él fue quien me convirtió en lo que ahora soy. Una asesina fría y despiadada.


             ―Eh, vamos, no diga eso –replica al momento el viejo Policía, dedicando a la joven una amplia sonrisa de ánimo―. Usted ya no es así; tuvo la fuerza y voluntad suficiente como para no disparar contra mí y mi esposa el otro día en el restaurante. Eso dice mucho de usted, se lo aseguro.


             Jessica Montoya se encoge graciosamente de hombros y su bello rostro se ilumina con una gran sonrisa.


             ―Digamos que tuve suerte –dice sin dejar de sonreír―. Suerte de encontrar a alguien maravilloso que me ayudó a ver que lo que hacía no era correcto.


             ―¿Habla del escritor? –Inquiere Bellisario sonriendo también―. Parece un buen tipo.


             ―Es la mejor persona que he conocido –replica ella con aire un tanto soñador antes de añadir en un tono más serio y circunspecto―: Es por él por quien estamos teniendo esta conversación ahora.


             ―¿Ah, sí? –El Comisario enarca sus pobladas cejas y espera paciente la respuesta de su guapa contertulia.


             ―Quiero que lo mantengan vigilado mientras yo me hago cargo de Klausen.


             ―¿Está segura de lo que dice?


             ―Totalmente.


             ―Sabe que mis hombres pueden…


             ―Sus hombres son muy buenos, Comisario –interrumpe Jessica con una triste sonrisa en su bello semblante―. Pero este tipo es una verdadera mala bestia; no por nada se hace llamar el “Lobo” –dicho esto, y antes de que Bellisario pueda replicar, Jessica Montoya se levanta de su asiento y sale de la cafetería, dejando al hombre boquiabierto y sin saber qué decir.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    CHARLA CON JOHN



             ―¿¡Me estás diciendo que vas a ir tú sola a cazar a ese tal Klausen!? –John Bowman, escritor, completamente desnudo, clava sus ojos grises en los castaños de su amiga y amante, Jessica Montoya.


             ―¡Ay, mi amor, no quiero discutir eso ahora! –Protesta la guapa colombiana mientras masturba suave y pausadamente el erecto miembro de él―. Sabes que soy la única capaz de detenerlo.


             ―L―lo sé… P―pero… ―John se estremece de placer cuando los sensuales labios de la voluptuosa ex asesina rozan su hinchado glande.


             ―Chist, calla y disfruta, mi amor –susurra ella mientras inicia la felación.


             Pronto, la habitación del pequeño apartamento se llena con los gemidos y jadeos de ambos amantes retozando y haciendo el amor, dando rienda suelta a sus más bajos instintos sexuales.


             Cuando terminan, quedan abrazados, desnudos y susurrándose palabras cariñosas al oído.


             Pero pronto, él vuelve a sacar el tema…


             ―¿Por qué tienes que ser tú quien se encargue de ese tipo? ¿Por qué no puede encargarse la Policía?


             ―Cariño… ―Jessica le dedica una mirada cargada de paciencia al tiempo que intenta tranquilizarlo con una dulce sonrisa―. Ya lo hemos hablado; Bertran Klausen es un asesino profesional, los hombres de Bellisario no tendrían la más mínima posibilidad contra él, sería prácticamente mandarlos de cabeza a un suicidio.


             ―¿Y tú sí eres capaz de lidiar contra él? –Inquiere John con el ceño fruncido mientras acaricia sus grandes mamas.


             ―Yo al menos tendría una pequeña oportunidad.


             ―¿Cómo de pequeña, Jessica? –Hay mucha angustia en la voz del escritor―. Sabes que me moriría si te ocurriese algo.


             ―Hey, vamos –como respuesta, ella le toma la cara entre sus suaves manos, y lo besa en los labios, un beso largo y dulce―. Sabes que nunca te dejaré.


             Luego, su mano baja hasta el miembro semierecto y comienza de nuevo a masturbarlo.


             Pero John  tiene otras cosas en las que pensar en ese momento y, suave pero firmemente, aparta la mano de su amante de su falo.


             ―Si de verdad me quisieras tanto como aseguras –comienza a hablar en tono claramente acusador―; dejarías que la Policía se hiciera cargo de todo este jodido asunto…


             ―¡Por todos los Santos, John! –Logrando enfadar a Jessica que, visiblemente molesta, se levanta de la cama y comienza a vestirse con gestos bruscos y violentos―. No pretendo que lo entiendas –dice la guapa joven girándose levemente hacia el escritor―. Sólo te pido que confíes en mí, sólo eso, por favor.


             ―Y lo hago, mi amor, lo hago –replica John estirando su diestra para acariciar la suave espalda de ella―. Pero tu misma has dicho que ese tal Klausen es una mala bestia, que fue él mismo quien te escogió para la Compañía –la mano de John  se posa sobre el aún desnudo hombro de Jessica y la obliga a volver a tenderse en el lecho―; cualquiera se sentiría preocupado al saber que la mujer que ama va a enfrentarse a un peligroso asesino.


             Jessica sonríe y tomando la mano de él la lleva hasta sus labios, donde la besa con ternura casi infinita al tiempo que susurra suavemente…


             ―Mi John.


             Luego, termina de vestirse, y antes de que el escritor pueda reaccionar presiona un punto en su cuello, dejándolo K.O. al instante.


             ―Lo siento, mi amor –dice luego la bella asesina mientras se pone su chaqueta y sale del apartamento sin hacer el menor ruido―. Hago esto por nuestro bien.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    DE NUEVO JESSIKA HOT



             ―¿Q―qué haces, m―mamá? –Laura contempla con expresión asustada como su madre se pone unos ajustados pantalones de cuero negro y un sensual corsé que realza sus grandes y firmes pechos.


             También ve como coge una pistola y se la pone en la pistolera y es entonces cuando no puede aguantar más y se lanza sobre ella, a abrazarla mientras exclama entre sollozos…:


             ―¡Por favor, mamá, no me dejes!


             Jessica, con los ojos inundados de lágrimas, abraza a su hija, apretándola contra su amplio busto.


             ―No pienso dejarte, mi amor –le susurra al oído, dándose cuenta entonces de lo mucho y rápido que ha crecido su hija―. En cuanto me encargue del hombre malo volveré junto a ti. Te lo prometo.


             ―¿M―me lo prometes? –Musita Laura clavando sus hermosos ojos castaños en los de su madre, que le sonríe y asiente con un leve movimiento de su rubia cabeza.


             ―Te lo prometo.


             Luego se dirige hacia la puerta principal de la vivienda, cuyo timbre acaba de sonar.


             Es el agente Gabriel Broome, enviado por Bellisario para proteger a Laura mientras su madre hace su particular y peculiar trabajo.


             ―Se lo pido por favor, agente Broome. Se lo ruego –Jessica toma las manos del veterano agente entre las suyas y las oprime con fuerza―. No permita que nadie se acerque a mi hija hasta que yo vuelva.


             ―Por supuesto, señorita Montoya –Broome sonríe con aire tranquilizador mientras responde al apretón de manos de la hermosa mujer―. Tengo a un grupo de agentes vigilando las inmediaciones de su casa; nadie se atreverá a acercarse a su hija, se lo prometo.


             ―Gracias –Jessica le devuelve la sonrisa y sale de la casa no sin antes acercarse a Laura, darle un sonoro beso en la frente y prometerle que va a volver.


             En ese mismo instante en el en un solar apartado, Bertran Klausen termina de fornicar con una prostituta callejera a la que previamente ha golpeado hasta hacerla sangrar.


             Cuando acaba, y antes de que la indefensa joven pueda hacer nada por defenderse, le parte el cuello, dejando luego su cadáver oculto bajo unos cartones.


             ―Ahora estoy listo para ir a por ti, agente Jessika Hot –dice mientras sonríe a la luna llena―. El “Lobo” está preparado para una última cacería –añade sin dejar de sonreír.


             Son las 22:30 de la noche, cuando el móvil de Jessika Hot comienza a sonar con machacona insistencia mientras la voluptuosa asesina conduce su Ford Mustang en dirección a New York desde Blooming Groove.


             ―Hola, preciosa –saluda Klausen cuando nuestra protagonista por fin se decide a contestar a la llamada―. Imagino que sabes que no tienes ninguna posibilidad contra mí, que eso del alumno que supera al maestro no es más que un mito.


             ―¡Tú no sabes nada de mí, maldito cabrón! –Replica Jessika furiosa―. ¡Nada! Y voy a hacerte pagar lo que le has hecho a Blanca. ¡Juro por Dios que te lo voy a hacer pagar!


             ―Vaya… Había olvidado por completo lo impetuosas y agresivas que sois las mujeres latinoamericanas –Klausen ríe regocijado―. Será divertido follarte como la puta que eres antes de romperte el cuello, o de meterte una bala entre ceja y ceja, aún no he decidido cómo voy a acabar contigo –dicho esto, el cruel asesino cuelga y todo lo que de momento puede hacer Jessica es gritar con todas la fuerza de sus pulmones mientras aporrea furibunda el volante de su automóvil.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    TRAMPA PARA  EL “LOBO”



             Cuando el automóvil de Jessika Hot llega al lugar de la cita, y la guapa asesina baja del mismo, lo primero que Bertran Klausen siente es como su verga se endurece bajo la fina tela de sus pantalones de tres mil Dólares, cortados y confeccionados a medida en su Berlín natal.


             ―Mmm… Eres aún más hermosa de lo que recordaba –murmura con tono lascivo una vez nuestra protagonista llega a su altura mientras estira ambas manos para acariciar sus grandes pechos―. Será una pena acabar con alguien tan bello como tú.


             ―¡Sucio bastardo! –Jessika Hot se revuelve furiosa, dando un  paso hacia atrás para evitar el contacto con el asesino―. ¡Quítame tus sucias manos de encima!


             ―¡Eso es, mi querida niña! –Klausen ríe satisfecho ante la reacción de la joven―. ¡Muéstrame tus garras! –Dice mientras su puño sale disparado contra la mandíbula de Jessica, que queda apoyada en el auto, sorprendida por el repentino ataque del que, tiempo atrás, fuera su maestro y mentor.


             ―¡ARGGG, VOY A MATARTE, JODIDO HIJO DE PUTA! –Ruge Jessika Hot, abalanzándose sin pensar sobre el germano con las uñas por delante.


             ―Primera lección, cariño –Klausen sonríe―: Controla en todo momento tus sentimientos, no permitas que estos te cieguen―. Sonríe mientras hinca su rodilla derecha en el vientre de la joven, que queda en el suelo, doblada sobre sí misma, jadeante y sin respiración.


             Klausen no pierde el tiempo, y con un rápido movimiento agarra a su rival de los rubios cabellos, retorciéndoselos salvajemente provocándole gran dolor.


             Luego, y antes de que Jessica logre incorporarse, le propina una salvaje patada en las costillas.


             ―Me encanta ver cómo te arrastras, como la perra que eres –otro puntapié, éste en el trasero de nuestra protagonista, que cae hacia delante, dándose de narices contra el duro suelo.


             Por fin, Jessica logra rodar por tierra y apartarse del cruel Klausen, que parece más que satisfecho con la situación y con la horrible pinta que presenta la joven y bella ex asesina.


             ―V―voy a acabar c―contigo, Klausen –tartamudea Jessika Hot al tiempo que esboza una media sonrisa y se limpia con el dorso de la mano la suciedad de la cara―. Te crees muy macho, ¿verdad? –Ahora, la sonrisa es total e ilumina el hermoso rostro de la joven colombiana―. Pero no eres más que un pobre hombre al que seguro que ya ni se le levanta.


             ―¡PUTAAA! –Ruge el “Lobo” mientras se abalanza sobre Jessica con las manos por delante, dispuesto a estrangularla―. ¡Te voy a enseñar lo que es un hombre! –Exclama, rabioso, el pérfido asesino completamente cegado por la ira.


             ―¡Y una mierda! –Ahora es Jessika Hot la que sostiene la sartén por el mango y detiene el avance de su rival apuntándole a la cara con su automática.


             ―¿Q―qué…? –Balbucea Klausen retrocediendo un par de pasos visiblemente asustando ante la visión del arma frente a su rostro―. N―no te atreverás… ―Farfulla el asesino mientras en su rostro se dibuja una sonrisa cargada de incredulidad―. Tú no eres así. No eres una asesina a sangre fría.


    ―Puede que tengas razón –Jessica sigue sonriendo mientras camina en torno al alemán. Está disfrutando del momento, y eso la asusta un poco―. Puede que sea una asesina a sangre fría. Es por eso que voy a matarte –amartilla el arma y apoya el cañón en la sien derecha de Klausen, que tiembla al notar el frío del metal contra su carne―. ¡Voy a matarte porque tú me hiciste lo que soy! –Exclama la bella colombiana al tiempo que golpea a su presa con la culata de la pistola, abriéndole una brecha en la frente―. ¡TÚ ME CONVERTISTE EN UN MONSTRUO! –Exclama al tiempo que abre fuego apuntando a la entrepierna del “Lobo”…


             ―¡MALDITA HIJA DE PUTAAA! –Chilla el asesino germano antes de darse cuenta de que no está herido y mirarse las manos con expresión estupefacta.


             ―Balas de fogueo –Jessica le sonríe candorosamente mientras las sirenas de la Policía comienzan a oírse en la lejanía.


             Antes de que los hombres de Bellisario se lleven a Klausen esposado, la bella y voluptuosa Jessica Montoya se le acerca y le susurra al oído…


             ―Soy mucho mejor que tú.


             Poco después, y una vez el coche que transporta al asesino se ha alejado, Arthur Bellisario se aproxima a nuestra protagonista y le dedica una amplia sonrisa.


             ―Muchas gracias, señorita Montoya. Ha hecho un gran trabajo y se ha arriesgado mucho al hacerlo.


             ―Gracias a usted, Comisario, por llegar a tiempo –Jessica se alza sobre la punta de sus zapatos y besa la mejilla del veterano Policía, que se sonroja e inquiere en tono entre pícaro e inocente al notar los grandes senos de la joven contra su vientre…:


             ―¿Le han dicho alguna vez que tiene unas tetas magníficas?


             Nuestra protagonista lanza una carcajada y sube en su auto, poniendo rumbo a Blooming Groove, a su casa.


    FIN


     


     


     


     


    EPÍLOGO 1º


             ―¿Así que lo tenías todo planeado desde el principio? –Inquiere John mientras acaricia con gesto entre lascivo y tierno los grandes senos de Jessica al tiempo que deja que ella lo masturbe suavemente.


             ―Más o menos –ella sonríe y se inclina para meterse el ya duro y enhiesto falo del escritor en la boca.


     


     


     


     


    EPÍLOGO 2º


             En la cárcel de Rikers Island, una de sus reclusas recibe una inesperada visita…


             ―Señorita Ferreira, después de estudiar su caso con detenimiento, hemos decidido concederle la libertad condicional. En el plazo de una semana usted quedará libre.


             La interna, Leticia Ferreira sonríe, y tan sólo dice unas palabras que su abogado no logra entender…


             ―Voy a por ti, Jessika Hot.
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      CAPÍTULO 1º


      JESSICA, JOHN … Y LAURA


    


             Ha pasado una semana desde que Jessica Montoya se enfrentase al asesino alemán, Bertran Klausen y saliese victoriosa, y la vida sigue su rumbo.


             En estos momentos la tenemos a ella y a su amigo y amante, el escritor John Bowman viendo una película en su casa mientras Laura estudia en su dormitorio.


             ―¿Qué piensas, cariño? –Pregunta de repente Jessica al darse cuenta de lo callado que está su compañero.


             ―No sé… ―John esboza una tímida sonrisa y estira su mano para acariciar el rostro de ella―. Pensaba en nosotros dos; en que ni en mis mejores sueños hubiera imaginado estar junto a una mujer tan maravillosa como tú. Y en el miedo que tengo a perderte algún día.


             ―Chist, cariño –ella también estira su mano, para apoyar dos dedos en los labios de John―. Nadie puede saber qué le depara el futuro; lo único que podemos hacer es disfrutar del presente, de nuestra mutua compañía sin pensar en nada –le susurra luego, mientras comienza a acariciar su entrepierna.


             ―¿¡Q―qué haces!? –Inquiere él espantado, al tiempo que dirige su mirada a la puerta cerrada del dormitorio de la niña―. ¡Laura podría vernos!


             ―Lo más seguro es que se haya quedado dormida –Jessica sonríe con gesto pícaro mientras le desabrocha la correa y los pantalones, dejando libre su verga, ya dura como la piedra.


             Despacito, muy suavemente, la ex asesina y el escritor hacen el amor en el sofá, mientras la película en el dvd sigue su marcha.


             ―¡SÍ, JOHN, SÍ! –Gime Jessica ahorcajada sobre el miembro de su amante―. ¡DÁMELA TODA, LA QUIERO DENTRO DE MÍÍÍ! 


             ―¡TOMA TODA MI LECHE, NIÑA! –Jadea John mientras con sus manos estruja las grandes mamas de la voluptuosa colombiana.


             Aún después de terminar, permanecen abrazados el uno al otro, como si no quisieran soltarse nunca. Tan sólo el ruido que les llega desde la habitación de Laura les hace reaccionar y vestirse a toda prisa entre risas y cuchicheos de pura y sana complicidad.


             ―Hola, mamá, hola, John –la jovencita sale del cuarto y sonríe al ver a su madre y a John abrazados en el sofá.


             ―Hola, cariño –Jessica le devuelve la sonrisa y le hace un gesto para que se acerque―. ¿Has terminado de estudiar?


             No le ha contado nada a John, pero lo cierto es que, últimamente, las relaciones con su hija han estado un tanto tirantes debido al carácter un tanto caprichoso y rebelde de la chiquilla que, en los últimos días ha dejado caer en más de una ocasión su deseo de marchar a vivir a New Jersey, con su padre.


             ―Sí, mamá… ―Laura sonríe con aire pícaro y añade, señalando la bragueta abierta de John―: Imagino que os lo habéis pasado bien viendo la peli…


             ―¡Niña! –Exclama su madre mientras el escritor prorrumpe en sonoras carcajadas, en las que puede apreciarse un leve matiz de vergüenza.


             Esa noche, mientras cenan, John  será mudo testigo de una tensa discusión entre Jessica y su hija.


             ―¡VETE CON TU PADRE, SI TANTO LO DESEAS! –Grita Jessica apretando con fuerza los puños y rechazando con violencia el intento de John de tranquilizarla―. ¡PERO LUEGO NO VUELVAS LLORANDO CUANDO TE CANSES DE ÉL! ¡POR QUE TE CANSARÁS, VAYA SI TE CANSARÁS!


             ―¡A LO MEJOR ME VOY! –Replica Laura también a voz en grito―. ¡PUEDE QUE MAÑANA MISMO COJA LA MALETA Y UN TAXI Y ME LARGUE! –Y, antes de que su madre pueda decir nada, se encierra en su habitación dando un portazo que hace temblar el marco.


             ―Creo que será mejor que me vaya yo también… ―Musita John sin acercarse siquiera a su amada para despedirse.


             ―¡Y una mierda! –Exclama Jessica mientras agarra al escritor por el cuello del jersey y lo atrae hacia sí con estas palabras―: Tú te quedas. Lo que mas necesito ahora es que me folles y me comas el coño como sólo tú sabes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      LETICIA FERREIRA


    


             Son las 09:00 de la mañana y Leticia Ferreira, bella brasileña, se despereza en la cama del motel donde ha pasado la noche en compañía de un guapo efebo haciendo el amor hasta las tantas de la madrugada.


             El joven, tendido desnudo boca arriba sobre el lecho se revuelve en sueños y ella sonríe antes de tomar su enorme falo y metérselo en la boca.


             ―¿Mmm? –Murmura el chico en sueños mientras nota la lengua de la brasileña recorriendo los más de veinte centímetros de su verga dura y enhiesta.


             ―Chist, calla, semental –ordena Leticia apoyando sus largos y finos dedos en el musculoso torso de su bello amante.


             Luego, la sensual y caliente brasileña se ahorcaja sobre el duro falo, clavándolo hasta lo más hondo de su húmedo sexo e iniciando una salvaje y frenética cabalgada al tiempo que emite sonoros gemidos y jadeos de placer.


             ―¡FÓLLAME, MI SEMENTAL! –Jadea mientras araña con sus largas y afiladas uñas los poderosos pectorales del joven desconocido―. ¡CLÁVAME TU ENORME POLLA HASTA EL FONDO! –Gime fuera de sí al tiempo que nota el torrente de semen caliente inundando sus entrañas. Por suerte, hace años se ligó las trompas, y no corre peligro de quedarse embarazada.


             Cuando termina, se viste rápidamente y sale de la pequeña habitación, dejando a su anónimo amante arrebujado entre las sábanas.


             Tiene cosas muy importantes que hacer esta mañana. Cosas que no pueden esperar.


             Son casi las diez y media cuando se reúne con otro hombre en una cafetería de la Quinta Avenida de New York.


             ―¡Querida Leticia, es un placer volver a verte! –Saluda el hombre, a todas luces homosexual, al ver entrar a la hermosa hembra en el local.


             ―Hola, Lennie –ella responde al saludo con una sonrisa fría y distante y toma asiento frente al tipo.


             No le gustan los gays, opina que son enfermos asquerosos, y si por ella fuera, estarían todos muertos.


             Pero con éste en particular le une una extraña relación laboral, ya que era el encargado de deshacerse de sus presas durante sus años de servicio a la compañía, y lo cierto es que el tipo era bueno en su trabajo, por lo que se ganó, sino la amistad de la brasileña, sí su respeto y admiración.


             ―¿Qué tal te han tratado en el trullo? –El llamado Lennie alza la mano para que uno de los guapos camareros del local se aproxime a tomarles nota.


             ―No me puedo quejar –responde la brasileña mientras enciende un cigarrillo y exhala una bocanada de humo justo contra el rostro de su colaborador―. ¿Qué tal todo por aquí?


             ―Bueno… ―El hombre se encoge levemente de hombros―. La crisis campa a sus anchas, el trabajo está de capa caída…


             ―¿Y de nuestra amiga Jessika, has sabido algo?


             ―Hace poco tuvo problemas con un alemán, un tal Klausen.


             ―Vaya –Leticia enarca una de sus cejas en actitud claramente sorprendida―. Así que el “Lobo” estuvo por aquí… Qué interesante.


             ―¿El “Lobo”? –También el homosexual enarca una de sus rubias y bien cuidadas cejas―. Suena casi como si lo conocieras…


             ―Es una larga historia –En el bello rostro de la asesina brasileña se dibuja la sombra de una leve sonrisa al recordar al que fuera, como en el caso de Jessica Montoya, su maestro y mentor hace años.


             Después de eso, el llamado Lennie la pone al día sobre los movimientos de la ex agente de la Compañía, Jessika Hot y se despiden con un leve y profesional apretón de manos.


             Cuando Leticia Ferreira sale de la cafetería parece satisfecha.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      DÍA EN LA OFICINA


    


             Es Lunes por la mañana y Jessica está trabajando en la oficina como cualquier otro día laboral.


             En estos momentos la vemos clasificando unos papeles para su jefe, el Director de la empresa, un tipo gordo y asqueroso que se pasa la mayor parte del día babeando y tocándole el culo a la menor oportunidad.


             ―Señor Fenner, he terminado de clasificar los informes tal y como usted me pidió –nuestra protagonista abre la puerta del despacho del Director y se asoma, para volver a cerrarla de repente, horrorizada ante lo que acaba de ver…: En la amplia y bien iluminada oficina, el nauseabundo Herbert Fenner mantiene arrinconada a otra de las trabajadoras, una joven de apenas veinte años de edad, y literalmente, la viola contra la blanca pared del despacho al tiempo que le tapa la boca para que no grite.


             Jessica siente como se le revuelven las tripas y, sin pensarlo dos veces, decide actuar…


             ―¡MALDITO PERVERTIDO HIJO DE PUTA! –Brama furiosa al tiempo que agarra a su jefe por el cuello aplicándole una poderosa llave de lucha con la que amenaza con estrangular al gordo asqueroso.


             ―¡G―gracias, Jessica, g―gracias! –Musita su compañera mientras se recompone el vestido y se sube las braguitas.


             ―Llama a la Policía –ordena Jessica sin aflojar la presa en torno al rechoncho cuello de Fenner―; pide que te pongan con el Comisario Bellisario, es un amigo.


             Sin dudarlo un instante, la joven y asustada compañera de nuestra protagonista hace lo que ésta le ha ordenado.


             Poco después…


             ―¿Cuánto tiempo llevaba acosándola el señor Fenner? –Gabriel Broome, libreta de notas en mano, toma nota de las declaraciones preliminares de la atacada, mientras su compañero se lleva esposado al Director de la empresa.


             ―P―prácticamente, desde q―que entré a trabajar aquí hace t―tres meses –responde la joven, llamada Elizabeth, todavía con lágrimas en los ojos tras la horrible experiencia vivida.


             ―¿Quiere poner una denuncia contra el señor Fenner? –Broome dedica a la joven una sonrisa amistosa, casi se diría que paternal. Algo en ella le recuerda a su hija, fallecida años atrás en un horrible accidente de tráfico, y que ahora tendría más o menos su misma edad.


             Antes de responder, Elizabeth busca con la mirada a Jessica, que no se ha separado de ella ni un instante.


             ―Y―yo… ―Por un leve instante parece titubear, hasta que nuestra protagonista la toma de la mano y se la aprieta con fuerzas―. Sí, presentaré cargos contra ese…, ese cabrón –responde por fin mientras intenta esbozar una sonrisa, en respuesta de la que le está dedicando Jessica.


             Es en ese preciso instante cuando Jessica se da cuenta de la gran suerte que tiene de tener a John a su lado, y puede notar como las lágrimas pugnan, por aflorar a sus bellos ojos castaños.


             La voz del agente Broome la saca de sus pensamientos, devolviéndola a la realidad.


             Esa tarde, ya en casa y en compañía de John, mientras le está explicando lo ocurrido en la oficina su teléfono móvil recibe un mensaje de texto.


             ―¿De quién es? –Pregunta John  con una extraña sonrisa en los labios―. ¿De tu amante secreto?


             ―¡Tonto! –Ella sonríe divertida y propina un leve empujón a su amado escritor mientras coge el móvil y abre el mensaje.


             De repente, su rostro queda lívido como el papel mientras comienza a boquear como un pez fuera del agua.


             ―¿Qué ocurre, niña? –Raudo, John corre a su lado, cogiéndola antes de que caiga desvanecida.


             Sólo cuando sus ojos gris azulado se posan en la pantalla del teléfono John comprende…


             “Hola, agente Jessika Hot” –dice el sms―. “Voy a hacerte pagar el tiempo pasado en prisión”.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      LOS SMS


    


             ―N―no puede ser… No puede ser –es lo que repite Jessica Montoya tras leer y releer el mensaje de texto recién recibido en su móvil, tras recuperarse de la impresión inicial.


             Sentado en una de las sillas de la sala de estar, John la mira pasear de un lado a otro, como un animal enjaulado, impotente, sin saber qué hacer ni qué decir.


             ―¿Sabes al menos quién te lo envía? –Inquiere finalmente el escritor mientras se levanta de la silla y rodea con sus brazos la esbelta figura de la joven.


             ―Leticia –responde ella mientras apoya su rubia cabeza en el hombro de su amado.


             ―¿¡Leticia!? –Repite John  visiblemente sorprendido y consternado―. ¿Cómo estás tan segura?


             ―¿Quién si no? –Replica Jessica, quizás con más brusquedad de la necesaria.


             Luego añade con algo más de suavidad mientras se sienta junto a John…:


             ―Lo más seguro es que me la tenga jurada por humillarla hace dos años en la granja de tu familia. Leticia siempre ha sido muy rencorosa.


             ―Ya –John  mira fijamente a su amante antes de añadir―: Y si a eso le sumamos que gracias a ti ha pasado los dos últimos años entre rejas, no debe de estar muy contenta que digamos.


             Durante unos instantes ambos dos permanecen en silenció, mirándose fijamente a los ojos el uno al otro hasta que, por fin, el escritor habla…


             ―A veces pienso que soy gafe, y que no te traigo más que problemas…


             ―¡Por Dios, John! –Jessica, molesta, lo zarandea suavemente―. Sabes que eso no es cierto, mi amor. Sabes que gracias a ti pude salir de ese infierno de vida y que, gracias a que tú estás conmigo, superaremos también esto y cualquier cosa que nos echen encima; ¿te ha quedado claro?


             John esboza una tímida sonrisa y luego deja que ella lo bese dulcemente en la boca. Un beso laaargo y profundo, de esos que dejan de sin respiración a uno.


             Tras el intenso beso, ambos vuelven a quedar en silencio, silencio que es roto por el sonido de un nuevo mensaje de texto entrando en el móvil de Jessica, que dedica al aparato una mirada no exenta de cierto temor.


             ―Es ella de nuevo –dice apretando los labios con fuerza y rabia.


             ―¿Qué dice? 


             ―Quiere que nos veamos esta noche, en el parking del Estadio de los Yankees.


             ―¿No era allí donde estaba la central de la Compañía? 


             Jessica, como toda respuesta, se limita a asentir con un leve cabeceo.


             ―¿No estarás pensando en ir? –Ahora es el turno de John de mostrarse asustado―. Sabes que puede ser una trampa. Estoy seguro de que es una trampa.


             Antes de responder Jessica Montoya se encoge levemente de hombros.


             ―Sé que puede ser una trampa –dice entonces en tono un tanto sombrío―. Pero dice en el mensaje que, si no me presento, hará que mis seres queridos paguen las consecuencias.


             ―Entiendo –John se deja caer de nuevo en la silla, con una expresión derrotista dibujada en el semblante.


             ―No me pasará nada –dice ella sentándose en el regazo del escritor y rodeando los hombros de éste con sus gráciles brazos.


             ―¿A qué hora has quedado con ella? 


             ―A las nueve y media.


             ―Si a las diez y media no tengo noticias tuyas, daré parte a la Policía.


             ―De acuerdo –Jessica asiente con una sonrisa y luego vuelve a besar a su amigo y amante, que empieza a notar como su miembro se endurece bajo la tela de sus tejanos.


             ―¿Te apetece? –Le susurra al oído mientras acaricia sus enormes pechos por sobre la fina tela de la blusa de color azul cielo―. Aún tenemos tiempo antes de tu cita…


             ―¡Eres un vicioso! –Exclama la joven colombiana mientras deja que John le desabroche la blusa y el sujetador, dejando libres sus grandes y bien formadas tetas, coronadas por preciosos pezones color café con leche.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      LA CITA CON LETIZIA


    


             Son las 21:30 en punto y Jessica Montoya se apea de su Ford Mustang y camina con paso firme y decidido hacia el aparcamiento del Estadio de los Yankees. 


             En sus ojos, una fría mirada. 


             En su bello semblante, una enigmática sonrisa que curva ligeramente sus sensuales labios.


             ―Tan puntual como siempre –la saluda la asesina brasilera cuando la ve llegar contoneando sus rotundas caderas con cadencia casi felina―. No esperaba menos de ti.


             ―¿Qué diablos quieres de mí, Leticia? –Jessica escupe las palabras con rabia. La sonrisa ha desaparecido de su rostro.


             ―¡Quiero que pagues, puta engreída! –Replica la brasileña mientras da un  paso hacia la que, durante años, fuera su colega en la Compañía.


             ―¿Y qué piensas hacer para lograrlo? –Inquiere Jessica dando a su voz cierto tono mordaz―. Si te acercas siquiera a mi hija o a John, te juro que…


             Como respuesta, Leticia lanza una sonora carcajada para luego quedar completamente muda y con la mirada fija en la colombiana.


             ―Sigues creyéndote el ombligo del mundo, agente Jessika Hot. Sigues pensando que todo y todos giran en torno a tu persona –una nueva carcajada de la asesina brasileña―; yo te voy a demostrar que hay más gente aparte de ti, querida mía. Y te lo voy a demostrar de la manera más terrible y atroz. Y cuando no puedas más, te daré el golpe de gracia, y luego me encargaré de tu hija y del escritor.


             Jessica aprieta los puños, en un desesperado intento por contener la rabia que la invade, cosa que parece ser del agrado de su interlocutora, ya que sonríe satisfecha, sabiéndose dueña y señora de la situación.


             ―A partir de mañana va a empezar a morir gente –sigue hablando Leticia con voz fría y tranquila―; no los conoces de nada, no tienen ninguna relación contigo ni con nadie que tú conozcas –añade sin dejar de sonreír―. Algunas de las muertes puede que parezcan simples accidentes, y en ese caso tú te preguntarás…: ¿Será ésta una de las personas de las que me habló Leticia? Otros serás auténticos asesinatos, pero te puedo asegurar que la Policía no podrá probar en ningún caso mi implicación con los hechos –Jessica va a decir algo, pero la brasilera la detiene con un gesto de su mano derecha―. Te advierto de algo, si avisas a tu amigo, el Comisario Bellisario, el escritor y tu hija mueren, esto es entre tú y yo.


             ―¿¡Qué coño quieres que haga!? –Exclama por fin nuestra protagonista con la voz rota por la desesperación.


             ―Ya te lo he dicho –replica Leticia mientras comienza a alejarse con pasos lentos y sensuales―. Quiero que pagues por el tiempo que he pasado entre rejas –antes de desaparecer se vuelve de nuevo hacia su ex compañera―. Pero te voy a dar una pequeña oportunidad.


             ―¿Cuál?


             ―Si logras averiguar quién es una de mis posibles víctimas y evitas su muerte, te dejaré en paz. Volveré a Brasil y me olvidaré para siempre de ti y de tu traición.


             ―¡SABES QUE NO OS TRAICIONÉ, MALDITA SEAS! –Grita Jessica dando un paso hacia Leticia, que ya se aleja sin mirar atrás, dejándola sola, en medio de la nada.


             Un instante más tarde, y cuando comprende que no va a obtener ninguna respuesta por parte de la brasileña, Jessica Montoya aprieta los puños con rabia y lanza un “mierda”, en un tono cargado de impotencia.


             Son las 22:00 de la noche, y la joven y bella colombiana se siente mal, se siente derrotada, se siente incapaz. Y esas son sensaciones que no le gustan en absoluto…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 6º


      PRIMERAS MUERTES


    


             ―¿¡Se puede saber qué demonios te dijo Leticia, al menos!? –Impotente, John Bowman mira como su amada pasea de un lado a otro del dormitorio donde él y Jessica acaban de hacer el amor, de forma animal y salvaje.


             ―Créeme, mi amor –por fin, Jessica se detiene y clava su mirada en el escritor. Una mirada en la que pueden leerse, como si de un enorme cartel de neón se tratase, dos cosas: Rabia e impotencia―. No te gustaría saberlo.


             John se alza del lecho, y acercándose a la joven, la rodea con sus brazos, pasando sus brazos por debajo de sus grandes pechos desnudos.


             ―Vamos, niña –le susurra dulcemente al oído―; no puede ser algo tan terrible como para que ni siquiera puedas contármelo a mí. Máxime cuando ya hemos pasado por situaciones parecidas tú y yo.


             ―Por favor, John –pero ella, suave pero firmemente, rechaza el abrazo de su amante y se aparta de él, dejándolo boquiabierto.


             ―De acuerdo –con gesto resignado, John  se encoge de hombros y comienza a vestirse―. Si esto es lo que verdaderamente quieres, me haré a un lado y te dejaré el camino libre para hacer lo que creas que tienes que hacer. Cuando necesites hablar, de lo que sea, ya sabes dónde encontrarme.


             Luego, y sin añadir una palabra más, sale de la habitación y del pequeño apartamento de la calle Park y Lexington.


             ―¡Mierda, John! –Gime Jessica con gesto impotente pero sin hacer siquiera amago de seguirlo―. No quería esto, de verdad que no…


             Ese mediodía, mientras come sola en casa, ya que Laura se queda a comer en el Instituto…


             ―Pasamos ahora a informar de un suceso macabro y espeluznante –dice la guapa presentadora del noticiario, haciendo que nuestra protagonista gire bruscamente la cabeza y centre toda su atención en el caro televisor de pantalla plana―: Esta mañana, fue encontrado el cuerpo sin vida de un hombre de mediana edad escondido en un contenedor de basura. El cadáver en cuestión presentaba una herida de arma blanca en el cuello y junto al mismo la siguiente nota…: “ES EL PRIMERO”.


             La Policía, con el Inspector Bellisario al frente, ha iniciado ya la investigación para esclarecer este desagradable suceso.


             Jessica siente como la arcada sube desde su estómago hasta su garganta, y ha de hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no vomitar sobre el plato de sopa que se ha preparado para comer.


             ―¡HIJA DE PERRA! –Gime, apretando con rabia puños y dientes―. ¡JODIDA Y MALDITA HIJA DE PERRA!


             Aún pasarán cinco largos minutos antes de que vuelva a sentirse lo bastante calmada como para llamar a John y quedar con él. Necesita verlo, necesita estar cerca de él para no seguir pensando en la pesadilla que se ha vuelto su vida desde que Leticia saliese de la cárcel y entrase de nuevo en su mundo.


             Espera que se la haya pasado el enfado después de como se comportó con él esa misma mañana.


             ―Hola, mi amor… ―Su voz suena titubeante en insegura cuando John responde a su llamada―. ¿Cómo estás?


             ―Hola, niña… ―También la voz de John suena llena de inseguridad cuando contesta a la pregunta.


             ―¿Te apetece que nos veamos en media hora en el centro y que nos tomemos algo mientras hablamos?


             John Bowman suspira hondamente antes de responder con un sí, cosa que hace que Jessica se sienta, de repente, la mujer más dichosa del Mundo.


             Ya tendrá tiempo de volver a sentirse mal por la noche, cuando escuche en las noticias que han aparecido otros dos cadáveres más, muertos en extrañas circunstancias…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 7º


      LA LLAMADA DE LETIZIA


    


             Son las 00:00 de la noche cuando suena el móvil de Jessica Montoya.


             Está sola en su casa de Blooming Groove, hace ya un rato que se despidió de John y ahora estaba viendo un rato la tele antes de irse a la cama.


             ―¿Sí? ¿Diga? –Su voz suena adormilada cuando responde por fin a la llamada.


             ―Hola, querida –la voz de Leticia le llega fuerte y clara, sacándola de inmediato de su sopor―. ¿Recibiste mi mensaje a través de las noticias?


             Por un breve instante, Jessica queda sin habla, sin saber qué decir…


             ―Tomaré ese silencio como un sí –Leticia lanza una débil risita.


             ―¡JODIDA FURCIA DESPRECIABLE! –Exclama finalmente la guapa colombiana fuera de sí.


             ―¡Eso está mejor, mucho mejor! –Vuelve a reír la brasileña, satisfecha por la explosión de ira de nuestra protagonista.


             ―¿Q―qué coño quieres de mí? –Logra preguntar Jessica, una vez superado el arrebato de ira inicial.


             ―Ah, querida amiga –Si Jessica pudiera ver a Leticia en estos momentos, vería que sonríe. Una sonrisa amplia y radiante, de plena satisfacción―. Digamos que me estás haciendo feliz sin proponértelo. ¿No te parece gracioso?


             ―¡No! –Replica la bella colombiana con toda la rabia que es capaz de reunir―; me parece algo ruin y rastrero. Me parece asqueroso que estés matando personas por el simple placer de hacerme daño. Y personas inocentes, además; gente que no ha hecho ningún mal a nadie.


             ―Bla bla bla –se burla la brasileña sentada en la cama de su apartamento de la Décima Avenida.


             ―Desde el día en que te conocí, supe que eras una mujer fría y sin sentimientos –sigue hablando Jessica mientras nota como empieza a formársele un nudo en la garganta―. Pero jamás pensé que fueras capaz de asesinar a nadie por el simple placer de hacerme sufrir.


             ―¡Oh, vamos, colombianita, corta el rollo! –Exclama la brasilera con aire exasperado―. Todos sabemos que a ti también te gustaba tu trabajo; lo mucho que disfrutabas realizando misiones para la Compañía.


             ―¡YO HE CAMBIADO! –Grita Jessica a su caro y sofisticado teléfono celular―. He cambiado, maldita sea…


             ―¿Estás muy enamorada del escritor, verdad?


             La pregunta deja a nuestra protagonista tan descolocada que, durante unos instantes, no sabe qué responder.


             ―¡No metas a John en esto! –Masculla luego, furiosa―. ¡NO TE ATREVAS A MENCIONAR SU NOMBRE SIQUIERA, MALDITA FURCIA!


             Del otro lado de la línea le llega la divertida risita de Leticia, y tiene que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no estampar el móvil contra el suelo.


             ―Esto aún no ha acabado, querida –dice la brasileña cambiando radicalmente el tono de su voz―; en los próximos días morirá más gente.


             ―N―no, por f―favor… ―Gime Jessica mientras de sus ojos comienza a brotar un torrente de lágrimas.


             ―¡Sí! ¡Y tú no podrás hacer nada por evitarlo! –Sentencia Leticia Ferreira antes de cortar la comunicación, dejando a la colombiana sumida en la más honda desesperación.


             Esta noche, los sueños de Jessica Montoya estarán plagados de asesinatos a sangre fría y de la maquiavélica risa de Leticia, burlándose de su impotencia e inutilidad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 8º


      JOHN SE ENFADA


    


             ―¿¡Me estás diciendo que Leticia te volvió a llamar anoche para amenazarte y que, aún así, no piensas dar parte a la Policía!? –Exclama John casi a voz en grito mientras pasea de un lado a otro por la sala de estar de la casa de su amada Jessica Montoya.


             ―John, por favor, cálmate –pide ésta levantándose de la silla e interponiéndose en el camino del escritor―; sólo te pido que me creas cuando te digo que tengo mis razones para no hacerlo, por favor.


             ―¡NO ME PIDAS QUE ME CALME! –Esta vez, John sí grita, furioso y exasperado al máximo, haciendo que la joven dé un respingo y vuelva a caer, de golpe, en la silla.


             Por unos segundos, Jessica queda con la boca abierta, sorprendida por el arrebato de ira de su amigo y amante, que la mira con sus preciosos ojos azul grisáceo lanzando chispas de pura furia.


             ―John, por favor… ―Vuelve a repetir la guapa joven alzándose nuevamente de la silla y acercándose otra vez al escritor con su diestra extendida hacia delante, hacia John, que le dedica una mirada cargada de suspicacia.


             ―¿Qué? –Refunfuña el escritor por lo bajo mientras deja que su amada pase sus brazos alrededor de su cuello y lo atraiga hacia ella con gesto cariñoso y un  tanto zalamero.


             ―¿Cuándo vas a meterte en esa cabecita tuya que eres lo más importante en mi vida, y que por nada del mundo voy a permitir que nada ni nadie nos separe?


             ―Si eso fuera verdad, niña –las manos de John comienzan a acariciar los grandes senos de Jessica por encima del finísimo suéter de lana, notando como sus pezones se ponen duros contra las palmas de sus manos―, irías a hablar con la Policía, a contarles todo lo que sabes sobre Leticia…


             ―John… ―Ella, con gesto suave pero firme, toma las manos de él y las aparta de sus pechos―. Sé que superaremos esto, y que algún día llegarás a entender por qué lo hice. Pero ahora deber confiar en mí y dejarme hacer esto a mi modo.


             ―Sabes que confío en ti, niña –John intenta esbozar una sonrisa, que pronto se torna en un mohín de disgusto―. De quien no me fío tanto es de Leticia.


             ―Pero confías en mí, ¿verdad? –Jessica toma a John de la barbilla, y lo conmina a mirarla directamente a los ojos―. Dime que confías en mí, por favor, cariño.


             John no responde de inmediato. Permanece unos instantes en el más absoluto silencio, mirando a la mujer que ama fijamente a los preciosos ojos castaños.


             Luego, toma sus manos y las besa ardorosamente mientras murmura…


             ―Sí. Sabes qué si, maldita sea; sabes que pondría la mano en el fuego por ti y que te confiaría mi vida si fuera necesario.


             ―¡Pues hazlo también ahora, mi amor, por favor! –Replica ella mientras comienza a besar los labios del escritor con besos rápidos al tiempo que va desabrochándole los pantalones.


             ―¿De veras te apetece? –Inquiere John  mientras deja que la joven tome su miembro y empiece a masturbarlo lenta y suavemente hasta lograr que se le ponga duro como una piedra.


             Después de hacer el amor, y tras comprobar que John se ha quedado profundamente dormido, Jessica se alza de la cama y se viste en el más absoluto silencio, procurando no hacer ningún ruido para no despertarlo.


             ―Sé que confías en mí, cariño –murmura la bella colombiana besando a su amante en los labios―. Pero esto es algo que debo de hacer yo sola. Sé que algún día lo comprenderás.


             Tras esto, sale de la casa y sube a su Ford Mustang.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 9º


      JOHN Y LETIZIA


    


             John Bowman, escritor y enamorado, camina cabizbajo por una calle de Brunswick, donde reside junto a su madre, cuando nota como una mano se posa sobre su hombro derecho, obligándole a detenerse.


             ―Si gritas, te mato –dice la voz, una voz de mujer, sensual y dotada de un peculiar acento.


             ―Leticia –musita él, apretando los dientes con rabia.


             ―Vaya. Es halagador ver que me recuerdas –la brasileña sonríe mientras clava el cañón de su pistola en el costado de John.


             ―¿Qué pretendes con esto? –John  intenta girarse, pero Leticia lo disuade hincándole el cañón del arma en los riñones con más fuerza, tanta que le hace daño, obligándole a soltar un gemido de dolor.


             ―Digamos que tengo planes para nuestra común amiga, la señorita Jessika Hot –Leticia vuelve a sonreír al tiempo que obliga al escritor a entrar en un coche, donde ya les espera Leonard, con el motor en marcha―. Y esos planes, querido mío, te incluyen a ti –añade luego, antes de ordenar a su ayudante gay iniciar la marcha.


             El llamado Leonard conduce durante cerca de quince minutos, alejándose del casco urbano de Brunswick y adentrándose en zonas residenciales hasta llegar a un viejo chalet, donde por fin se detienen.


             ―Vamos, cariño, baja y no se te ocurra hacer ninguna estupidez –pistola en mano, la bella y pérfida brasileña obliga a John a entrar en la caseta.


             ―¿Necesitas algo más, preciosa? –Inquiere el homosexual desde el automóvil.


             ―No, Lennie. De momento es todo. 


             Una vez a solas, y sin perder de vista a John, la brasileña conmina a su prisionero a sentarse en una vieja silla de madera, con el respaldo y el asiento en mal estado y, por lo tanto, bastante incomoda.


             ―¿De qué va todo esto? –Inquiere él sin apartar la mirada del cañón de la pistola―. Sabes que Jessica no va a permitir que te salgas con la tuya.


             Como respuesta, Leticia Ferreira lanza una divertida y sonora carcajada.


             Luego, se acerca a John  y le acaricia la rasurada barbilla con el cañón del arma con gesto sensual al tiempo que le susurra al oído…:


             ―Tu querida Jessica es historia.


             ―¡NO TE SALDRÁS CON LA TUYA, PUTA! –Grita el escritor con la esperanza de que alguien, sea quién sea, lo oiga y acuda en su auxilio.


             ―Pobre idiota –se burla Leticia volviendo a sonreír con sorna y malicia―. ¿Acaso no te diste cuenta de dónde estamos? Aquí no hay nadie, ¿me oyes? Nadie va a oírte gritar por mucho que te esfuerces.


             Con gesto derrotado y la garganta dolorida tras gritar, John agacha la cabeza y maldice por lo bajo a la guapa asesina brasilera.


             Ni tan siquiera hace nada por defenderse cuando ésta lo ata con bridas de plástico a la silla y luego sale del viejo chalet, dejándolo solo.


             Antes de salir, Leticia hace algo que deja perplejo al escritor…


             Se le acerca y lo besa en la boca, dejándole el sabor a frutas tropicales de su pintalabios.


             ―Mmm… ―Murmura luego la mujer sonriendo―. Besas bastante bien. Creo que ya sé por qué eres tan importante para Jessica.


             Minutos más tarde, y una vez lejos del chalet, Leticia hace una llamada.


             Se la ve feliz y satisfecha pues está segura de que por fin ha completado su venganza sobre su ex compañera Jessika Hot.


             ―Hola, querida –saluda alegremente a la joven colombiana cuando ésta responde al teléfono.


             ―Leticia… ―La voz de Jessica suena cansada y derrotista―. ¿Qué demonios quieres ahora de mí?


             ―Tengo a tu amiguito, el escritor –la brasileña calla, disfrutando del sonido de su interlocutora tragando saliva, angustiada.


             ―¿Q―qué quieres que haga? 


             ―Tan sólo decidir –Leticia sonríe antes de seguir hablando―. Esta noche morirá un hombre llamado Vincent Bierhoff, sólo tú puedes salvarlo.


             ―¿Y John?


             ―De eso se trata, querida, de eso se trata –la brasileña lanza una carcajada y añade antes de colgar―: ¿A quién vas a salvar, al escritor o a un desconocido?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 10º


      PODREMOS VIVIR CON ELLO


    


             ―¡Mierda, joder, mierda! –Exclama Jessica Montoya sin poder apartar la vista de su móvil, ya en silencio tras la llamada de su ex compañera Leticia Ferreira―. ¿Qué he hecho, Santo Dios, qué he hecho? –Gruesos lagrimones comienzan a surcar su lindo rostro cuando imagina a su amado John, atado y amordazado en vete tú a saber qué horrible lugar―. ¡Y TODO POR MI CULPA! Si le hubiera contado lo que pasaba, quizás podría… 


             No puede concretar este pensamiento. En ese preciso instante, un nuevo mensaje llega a su móvil.


             “Hola, querida” –Dice el sms―. “¿Ya has decidido? ¿A quién vas a salvar, a tu amor o a un desconocido? Cuando lo tengas claro, responde a este mensaje y yo te daré la dirección de aquel a quién estés dispuesta a salvar”.


             ―¡Hija de perra! –Masculla Jessica con rabia, al tiempo que se deja caer en una de las sillas de la cocina―. ¡Jodida hija de perra! –Gruesos lagrimones ruedan por sus mejillas y caen sobre su amplio busto, sintiéndose de repente la peor persona del mundo.


             Mientras, en el chalet abandonado…


             ―¿A quién crees que escogerá tu amada Jessica, a ti o al desconocido? –Leticia Ferreira sonríe con expresión ladina y cruel pensando en la angustia de su ex compañera y ahora rival.


             John Bowman traga saliva antes de responder con voz tenue y vacilante…:


             ―Conozco a Jessica lo suficiente como para saber que es y será mil veces mejor que tú, Leticia. Y aceptaré sin rechistar su decisión, sea ésta cual sea.


             ―¡JA! –Suelta la brasileña lanzando su pelirroja cabeza hacia atrás en claro gesto de burla y desprecio.


             Luego, y sin dejar de sonreír dice mientras sus largos y delicados dedos acarician las ya rasposas mejillas de John.


             ―¿De verdad serías capaz de amar a una mujer capaz de dejar morir a un inocente?


             ―Y―yo… ―Ante semejante pregunta, John  no puede menos que dejar caer la cabeza hacia delante y lanzar un débil y derrotista―: ¡Mierda!


             En ese instante, suena el móvil de Leticia…


             Es Jessica, respondiendo a su mensaje de hace unos minutos.


             El bello rostro de la asesina brasilera se ilumina con una sonrisa al leer el sms de la colombiana.


             Jessica Montoya conduce su Mustang a toda velocidad hacia Brunswick, hacia las zonas residenciales.


             Ha tomado una decisión y está dispuesta a llegar hasta el final por él, por John. Sabe que él entenderá, y que la perdonará. Y si no lo hace, le da igual.


             Tal y como le indicase Leticia en su mensaje, el chalet está completamente aislado y no se ve ni un alma por los alrededores.


             ―¿John, estás ahí, mi amor? –Con sumo cuidado, empuja la vieja puerta de madera y entra en la caseta, iluminándose con una pequeña linterna de leds.


             Qué tonta ha sido.


             Nada más entrar, es atacada desde atrás por la brasileña, que le propina una fuerte patada en la parte trasera de la rodilla izquierda, haciéndole perder el equilibrio y caer de rodillas al suelo.


             ―¡Ya eres mía, furcia! –Sin perder un instante, Leticia cae sobre ella, aplicándole una poderosa llave en el cuello, apretando con todas sus fuerzas, en un desesperado intento por estrangularla―. Te voy a hacer pagar las humillaciones sufridas hace dos años en aquella granja de mala muerte, y los dos años pasados en prisión –sigue apretando con todas sus fuerzas, saboreando el momento, notando como la vida, poco a poco, se escapa del cuerpo de la colombiana.


             ―¡LUCHA, MI NIÑA, LUCHA! –Jessica está a punto de ceder, de rendirse, cuando oye la voz de su amado John, instándola a seguir peleando, recordando al instante para qué está allí.


             Su codo derecho es lanzado hacia atrás, hacia el vientre de su rival, obligándola a aflojar su presa lo suficiente para poder librarse de la llave mortal.


             Sin perder un instante, gira sobre sí misma al tiempo que su pie derecho sale disparado y golpea, con toda la rabia y fuerza que es capaz de acumular, la entrepierna de la brasileña, que se dobla sobre sí misma gimiendo de dolor.


             ―Esto se acaba aquí y ahora –musita Jessica mientras toma la cabeza de Leticia Ferreira y, de un brusco movimiento, la gira por completo, partiéndole el cuello…


             Durante unos instantes, que a ambos se les hacen eternos, ninguno de los dos dice nada.


             Cuando por fin lo hacen, es para unirse en un cálido y amoroso abrazo en medio de un apaciguado llanto mezclado con palabras de cariño.


             ―¿Y―y el otro hombre? –Inquiere John todavía abrazado a Jessica.


             ―¿Qué más da? –Responde ella mientras cubre de besos el rostro del escritor―. Lo que importa es que tú estás vivo, mi amor. Puedo vivir con una muerte sobre mi conciencia. ¿Acaso tú no?


             John Bowman vacila un instante, mas luego responde antes de fundirse con ella en un largo y cálido beso.


             ―Si tú puedes, yo también.


    FIN


     


     


     


     


    EPÍLOGO


             Dos días más tarde, en Berlín…


             *―¿Está seguro de que es una buena idea? –Dos hombres hablan en alemán. A uno de ellos ya lo conocemos.


             *―Completamente. Ha llegado el momento de dar a la Compañía una nueva oportunidad.


             *―¿Ya tenemos agentes para empezar a trabajar?


             *―Por supuesto –el segundo hombre sonríe mientras saca una carpeta y la abre, mostrando la fotografía de Jessica Patricia Montoya―: Ella será nuestra primera misión.
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      CAPÍTULO 1º


      UN MERECIDO DESCANSO


    


             Son las nueve de la mañana, y John Bowman acaba de despertarse en su cama de la granja familiar. 


             Está feliz y lo demuestra sonriendo.


             A su lado, su amada Jessica Patricia se remueve en sueños, y la sonrisa se ensancha en su rostro.


             Por fin, después de tanto tiempo, la vida parece sonreírle.


             Está junto a la mujer que ama y le hace feliz, y su última novela NOCHE SANGRIENTA una historia sobre hombres lobo, está en las primeras posiciones en el ranking de Amazon.


             Jessica vuelve a agitarse en sueños y, por fin, abre los ojos.


             ―¿Qué hora es? –Inquiere la bella joven desperezándose ruidosamente.


             John se inclina sobre ella y la besa suavemente en los labios, carnosos y sensuales.


             ―Son las nueve y cinco, niña –le dice―; puedes seguir durmiendo un ratito más si te apetece. Yo voy abajo, a escribir un ratito.


             ―Mmm… Gracias, mi amor –murmura ella mientras se da la vuelta y se cubre la cabeza con las sábanas―. Te amo, John –añade luego tras emitir un sonoro bostezo que hace reír al escritor.


             Durante un buen rato, tras vestirse, John permanece en el dormitorio, contemplando a su amada dormir, sintiéndose bien, sintiéndose vivo.


             Luego, baja al comedor de la casa, dispuesto a atacar su nuevo libro.


             No sabe que pronto, más de lo que él se imagina, su vida volverá a tornarse una pesadilla por culpa de algo que tanto él como Jessica creían olvidado y enterrado.


             Son casi las once de la mañana cuando Jessica baja por fin y lo saluda con un largo y profundo beso en la boca.


             ―¿Te he dicho alguna vez lo feliz que me hace estar contigo? –Pregunta la joven mientras se prepara un vaso de leche con café.


             Como respuesta, el escritor se levanta y comienza a sobar las grandes mamas de ella por encima de la camiseta del pijama.


             ―Mmm… Niño malo… ―Gime ella mientras hace lo propio con la ya abultada entrepierna de él―. ¿Te apetece? –Jadea luego, cuando ya él le ha bajado los pantalones del pijama y besa su rasurado sexo.


             Hacen el amor apoyados contra la chimenea de piedra, sobre el sofá, encima de la mesa, hasta quedar rendidos y exhaustos por completo.


             Cuando terminan, se miran fijamente a los ojos y comienzan a reír con ganas, ajenos a cualquier otra preocupación que no sea ellos mismos.


             ―¿Sabes una cosa, mi amor? –Ella va acariciando con sus dedos el velludo torso del escritor, que a su vez enreda los suyos en los rubios cabellos de ella.


             ―¿Qué, niña?


             ―Me gustaría poder parar el tiempo para que nunca nos tuviéramos que separar.


             ―¿Eres feliz a mi lado, Jessica? 


             Ella se incorpora y se deja caer luego suavemente sobre John, poniéndole sus grandes tetas en la cara al tiempo que ríe feliz.


             ―¡No he sido más feliz en mi vida, tonto! 


             John, también sonriente, toma con sus manos los enormes senos y comienza a lamer los pezones.


             Sin embargo, un segundo después, su semblante vuelve a ensombrecerse cuando dice…


             ―Hay algo que quería decirte, pero no lo hice para no preocuparte, niña…


             ―¿De qué se trata? –También con gesto sombrío, Jessica se alza del sofá y empieza a vestirse.


             ―El Juez ha dejado en libertad a Klausen.


             ―¡Mierda! ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Por qué no me dijiste nada?


             ―Lo siento, niña. No quería preocuparte –John  baja la cabeza, apesadumbrado.


             ―No pasa nada, mi amor –replica entonces su amada con una sonrisa radiante―. Ese cabrón ya sabe cómo las gasto, no creo que vuelva a acercarse a mí nunca más.


             Luego, se inclina sobre John y lo besa en los labios con suavidad y ternura.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      EL “LOBO” RECIBE UNA PROPUESTA


    


             Son las 11:00 de la mañana en la ciudad New York. Hace menos de cuarenta y ocho horas que Bertran Klausen recibiese la libertad después de que alguien pagase los quinientos mil Dólares de su fianza, y ahora, el asesino alemán está esperando a cierta persona, con el que ha quedado para hablar de algo, al parecer, sumamente importante.


             *―¿Herr Klausen? –La voz suena a su espalda y cuando se gira, sus ojos tropiezan con un tipo alto y bien trajeado, que le muestra sus perfectos y blancos dientes en cordial sonrisa.


             *―El mismo –Klausen dedica unos segundos a estudiar al desconocido. Una vez considera terminado el examen hace un gesto al hombre para que lo siga a una mesa apartada en el bar del hotel donde se aloja.


             Una vez han pedido algo de beber, y siempre en alemán, Bertran Klausen se dirige a su interlocutor con estás palabras…:


             *―Y bien, ¿para qué quería verme?


             *―Le necesitamos, herr Klausen –el otro, que se ha presentado como Franz Neumeyer, toma su vaso de tubo y bebe un sorbo de su ginebra.


             Klausen no responde de inmediato, permanece unos instantes en silencio, rumiando su respuesta.


             *―Entonces, ¿es cierto? ¿Han vuelto a poner en marcha la Compañía?


             Neumeyer inspira hondo antes de responder.


             *―Así es, herr Klausen. Es por eso que contamos con usted para que sea nuestro asesor en la búsqueda y adoctrinamiento de nuestras agentes.


             *―Mmm… ―El “Lobo” toma su cerveza y bebe un largo trago. Luego sonríe con aire satisfecho―. ¿Tendré total libertad de movimientos como la otra vez?


             *―En efecto –Neumeyer sonríe abiertamente y luego abre el maletín que tiene al lado, junto a la silla, sacando del mismo dos fotografías: La primera es de una bella joven de raza negra. La segunda es una foto de Jessica Montoya. Al verla, también en el rostro de Klausen se dibuja una amplia sonrisa.


             *―Estaré más que encantado de volver a colaborar con la Compañía –dice Klausen tomando la foto de Jessica y acercándola a su rostro.


             Tras asentir con un leve movimiento de cabeza a las palabras del “Lobo”, Neumeyer sigue hablando.


             *―Veo que tiene claro de qué va el asunto. Eso será del agrado de mis superiores, herr Klausen.


             *―¡Por supuesto! Siempre me he considerado fiel a la Compañía y a mis principios –replica Klausen volviendo a dejar la foto de Jessica Montoya sobre la mesa del local.


             Luego, su atención se centra en la otra imagen, la de la bonita joven de color.


             *―¿Una de las nuevas agentes? –Inquiere poniendo su índice derecho sobre la imagen―. Es muy bonita… Y muy joven, casi una niña.


             *―Se llama Raquel Nbomo, sus padres son senegaleses. Diecinueve años recién cumplidos y hemos puesto muchas esperanzas en ella y en usted, Herr Klausen; estamos seguros de que, con su adoctrinamiento, se convertirá en una agente excelente.


             *―Tenga por seguro de que así será –responde Bertran Klausen mientras se alza de la silla y se dispone a marcharse del local.


             Antes de ello, sin embargo, toma las dos fotografías y pregunta a Neumeyer si puede quedárselas.


             *―Por supuesto –responde su interlocutor alzándose también de su asiento antes de añadir con una radiante sonrisa en los labios―: Mañana podrá conocer a la agente Rakel Hot, le hemos dado la dirección de su hotel, espero que no le importe.


             *―En absoluto. Será un placer conocerla.


             Tras estas palabras, y una vez alcanzado el exterior del local, ambos hombres se despiden con un breve pero fuerte apretón de manos.


             Esa noche, el “Lobo” se masturbará pensando en el joven y escultural cuerpo color chocolate de Raquel Nbomo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      LA JOVEN RAQUEL NBOMO


    


             Son las cuatro en punto de la tarde cuando Raquel Nbomo, siguiendo precisas y estrictas instrucciones dadas por Franz Neumeyer se presenta en la habitación 213 del Hotel Hilton de New York, ubicado a la entrada de la ciudad del Hudson.


             Viste una ajustada minifalda negra y un aún más ajustado top rojo, que resalta sus pequeños pero bien formados y duros pechos.


             ―¿El señor Klausen? –Inquiere cuando el ocupante de la habitación por fin le abre la puerta.


             ―Eres más bonita aún que en la foto –el “Lobo” sonríe y se aparta para dejar pasar a la bella jovencita. 


             Una vez dentro, la invita a tomar asiento en una de las cómodas sillas de la habitación, haciendo él después lo mismo.


             ―¿Te han hablado de mí, Raquel? 


             La chica sonríe tímidamente y luego asiente con un leve cabeceo.


             ―¿Sabes a qué se dedica la Compañía?


             ―A eliminar elementos subversivos, señor.


             ―Llámame Bertran, por favor –Klausen estira la mano y acaricia con gesto lascivo los firmes muslos de la joven.


             Raquel sonríe y se deja acariciar.


             ―¿Por qué quieres trabajar para la Compañía, Raquel? –Inquiere el “Lobo” apartando de repente su mano de la pierna  de la chavala.


             La respuesta de la jovencita de raza negra lo satisface plenamente.


             ―La gente mala merece morir, señor Klausen –las palabras salen con tanta rabia de labios de la muchacha, que el alemán no puede menos que sonreír abiertamente.


             Es entonces cuando decide lanzarse y vuelve a posar sus grandes y rudas manos sobre las oscuras y bien torneadas piernas de la muchacha, subiendo por sus muslos hasta su entrepierna.


             ―Chist, cariño –dice al ver que ella cierra las piernas―. Todo está bien, no pasa nada –añade mientras comienza a besar los gruesos y sensuales labios de la joven.


             ―Y―yo… Mmm… ―Gime Raquel dejando que Klausen meta sus dedos bajo sus braguita y acaricie su sexo ya húmedo, notando como sus grandes pezones se ponen duros contra la tela del top.


             ―Esto te va a gustar, cariño –susurra el “Lobo” al oído de la chica mientras se desabrocha los pantalones y deja libre su grueso miembro.


             La joven Raquel Nbomo emite un débil y ahogado jadeo cuando con su pequeña y frágil manita acaricia el duro y gordo falo del infame asesino, y éste comprende que es afortunado al saber que va a tener la oportunidad de desvirgar a la hermosa muchacha.


             ―¿M―me va a doler? –Inquiere Raquel mientras Klausen mete dos de sus ásperos y toscos dedos en su mojada rajita, acariciando su hinchado clítoris.


             ―Lo haré con toda la suavidad posible –miente el “Lobo” mientras se imagina su pene enterrado en la dulce vagina de la negrita.


             Los clientes del segundo piso del Hotel Hilton se detienen al pasar frente a la habitación 213 al escuchar los terribles alaridos de dolor y placer lanzados por los dos amantes.


             ―¡ASÍ, PUTITA NEGRA, CABALGA SOBRE MI GORDA POLLA! –Grita Bertran Klausen mientras muerde los enormes y oscuros pezones de Raquel, con tanta fuerza que llega a hacerle sangre.


             ―¡SÍÍÍ, SEÑOR KLAUSEN, FÓLLEME, FOLLEMEEE! –Grita la jovencita, ya desvirgada contoneándose sobre el alemán―. ¡RÓMPAME EL COÑO CON SU ENORME TRANCAAA!


             Klausen termina corriéndose en la boca de su joven y virginal amante.


             Tras esto, le da instrucciones precisas acerca de su primera misión…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      ARTHUR BELLISARIO


    


             Arthur Bellisario queda prácticamente sin habla cuando la noticia llega a su conocimiento…


             ―¡No me lo puedo creer! –Exclama sin poder apartar los ojos del periódico de dos días atrás donde viene la noticia que parece haberle sacado de sus casillas.


             ―¿Algún problema, Señor? –En ese instante, el agente Broome entra en el despacho del Inspector y queda mirando con semblante preocupado, el pálido rostro de su inmediato superior―; ¿Qué es lo que no puede creer?


             ―¡Esto, Broome, esto! –Replica Bellisario tendiendo el diario al Policía―. Lea abajo del todo, por favor.


             Gabriel Broome obedece…:


             ―El Juez Carlyle deja en libertad a un peligroso asesino.


             ―¿Se da cuenta a qué me refiero, agente Broome? –Inquiere Bellisario arrancando el periódico de manos de su hombre―. ¡Alguien ha pagado medio millón de Dólares por la liberación del tal Klausen! ¿No le parece a usted que es para estar más que cabreado?


             ―Errr… Sí, Señor –Gabriel Broome enarca ambas cejas, visiblemente sorprendido por el enfado de su superior. Aunque lo comprende perfectamente.


             Es entonces cuando la pregunta llega a su mente...


             ―Señor…


             ―¿Sí, Broome?


             ―¿Cree usted que ella ya lo sabe?


             Ahora es el turno de Comisario de enarcar las cejas y exclamar…:


             ―¡Diablos, no había pensado en nuestra amiga!


             ―¿Quiere que la avisemos, Señor?


             ―Gracias, Broome –Arthur Bellisario hace un gesto con su mano derecha, indicando a su subordinado que puede retirarse, y luego toma su móvil―; ya me encargo yo de todo.


             Sin embargo, tras quedar a solas en su despacho, el veterano Comisario aún tardará unos instantes en marcar el número de Jessica Montoya.


             Cuando por fin lo hace, es John Bowman, el escritor amigo de la joven y guapa colombiana, quien atiende a la llamada.


             ―Es para ti, niña –John tiende el móvil a su amada, al tiempo que frunce ligeramente el ceño.


             ―¿Quién es? –Inquiere Jessica, sonriendo al reconocer la voz de Bellisario al otro lado de la línea.


             ―¿Qué quería? –Cuando por fin termina de habla, John  se la queda mirando, expectante.


             ―Avisarme sobre la liberación de Klausen.


             ―El Comisario Bellisario es un gran tipo. ¿No crees, niña?


             ―Sí –ella sonríe al tiempo que se acerca al escritor y pasa sus brazos alrededor de su cuello―. En cierto modo, me recuerda a mi padre.


             John, al ver que la joven se está poniendo algo melancólica, la abraza y la besa en los labios.


             Volvamos ahora al despacho del Comisario Arthur Bellisario, donde éste, tras hacer la llamada a Jessica Montoya, ha decidido, repentinamente, tomarse el día libre.


             Antes de salir del despacho, llama a su casa.


             ―Carlota, querida –dice al oír la voz de su amada esposa al otro lado de la línea―. Ponte guapa, hoy vamos a salir a comer fuera.


             Luego, y antes de que su mujer pueda siquiera responder, cuelga y sale del despacho, despidiéndose de sus hombres.


             Ninguno de ellos tiene la menor idea de que será la última vez que lo vean con vida…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      PRIMERA MISIÓN PARA LA AGENTE RAKEL HOT


    


             Raquel Nbomo está contenta, tras varios días de duro entrenamiento su tutor, Bertran Klausen, por fin le ha encomendado una misión.


             ―¿Y qué ha hecho esta persona para merecer ser castigado? –Pregunta cuando el “Lobo” le muestra la fotografía de Arthur Bellisario―. Así, a primera, vista no parece un mal tipo…


             ―¡Pues lo es, agente Rakel Hot! –Replica el alemán, furioso al tiempo que acerca la imagen del Comisario al lindo rostro de la joven africana―. Ha aceptado sobornos –miente descaradamente―. Por su culpa, personas indeseables que deberían estar en la cárcel, andan libres por las calles.


             ―E―entiendo, Señor –replica la muchacha mientras dedica otra indecisa mirada a la fotografía.


             ―Tengo entendido que hoy pensaba tomarse el día libre –más calmado, Klausen vuelve a hablar al tiempo que tiende una automática a la joven―. Mi hombre de confianza dentro de la Policía me acaba de informar que tu objetivo hace menos de cinco minutos que ha salido de la Comisaría. Si te das prisa, aún puedes alcanzarlo antes de que llegue a su casa. 


             Raquel Nbomo sonríe y se guarda el arma en su pequeño bolso de mano.


             Poco después, en plena calle Madison, cerca de donde Arthur Bellisario tiene su domicilio…


             ―Perdone, señor –una bonita joven de raza negra se acerca al Comisario. Parece perdida y asustada…


             ―¿En qué puedo ayudarla, señorita…? –Arthur Bellisario, de cincuenta y nueve años de edad, no tiene tiempo de nada, sólo de ver como la muchacha saca una pistola de su bolso y abre fuego sobre él, a bocajarro, para perderse luego, corriendo en dirección Sur hacia un enorme coche negro aparcado en esa dirección.


             Pronto, una muchedumbre curiosa se arremolina en torno al moribundo, que jadea y emite sus últimos estertores, antes de morir con el nombre de su esposa en los labios…


             ―Perfecto, querida, lo has hecho incluso mejor de lo que me esperaba –Klausen sonríe mientras detiene el auto a una distancia prudente y considerable del lugar del horrible crimen.


             ―G―gracias, Señor –la joven agente Rakel Hot balbucea nerviosa e inquieta ante lo que acaba de hacer.


             ―Tus padres estarán realmente orgullosos de ti cuando esta noticia llegue a sus oídos –añade el alemán al tiempo que se desabrocha los pantalones y deja libre su gordo miembro―. Pero antes, me gustaría premiarte como te mereces, mi pequeña putita negra.


             ―Mmm… ―Gime la muchacha mientras se inclina sobre el falo, grueso y enhiesto, para metérselo en la boca―. ¡Es tan grande!


             Cuando la noticia del asesinato del Comisario Arthur Bellisario llega a conocimiento de Jessica Montoya, la joven no puede evitarlo, y cae desvanecida en brazos de su amigo y amante, el escritor John Bowman.


             Cuando por fin recupera el conocimiento, esto es lo que sale de su boca…


             ―H―ha sido cosa de Klausen, pondría la mano en el fuego.


             ―Lo sé, niña, lo sé –John toma la mano de su amada y la oprime con fuerza para infundirle cariño y valor.


             ―D―debí matarlo hace semanas, cuando tuve la oportunidad –replica la bella colombiana con sus bellos ojos castaños anegados en lágrimas.


             ―No digas eso, mi amor –John se inclina y la besa en la frente con ternura casi infinita.


             ―¡SÍ, JAVÍ, SÍ! –Ella se revuelve furiosa―. ¡Debí cargarme a ese jodido hijo de puta, volarle la puta tapa de los sesos!


             Luego, sin embargo, se derrumba, apoyando su rubia cabeza en el pecho de su amado…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 6º


      EN EL ENTIERRO


    


             Dos días más tarde, una vez que el Forense ha realizado las pruebas pertinentes al cadáver de Arthur Bellisario, un nutrido grupo de personas, entre compañeros de profesión y civiles, se reúne en el cementerio de New York a presentarle sus últimos respetos.


             Al sepelio ha acudido también la joven colombiana, Jessica Montoya, sola, puesto que, aunque John insistió en acompañarla, ella se negó firmemente a ello.


             La ceremonia es sencilla pero emotiva, y nuestra protagonista no puede evitar echarse a llorar al ver la tristeza de la viuda de Bellisario aunque, por motivos obvios, no se atreve a acercarse a darle el pésame.


             Quien sí se acerca a ella al reconocerla es Gabriel Broome, que le tiende la mano y le dedica una triste sonrisa antes de llevársela aparte para hablar con ella.


             ―Hola, señorita Montoya –saluda el Policía con gesto triste y afligido.


             ―Hola… ¿Broome, verdad? 


             ―Sí.


             ―Es terrible –Jessica agacha la cabeza y deja que una lágrima se deslice por su mejilla.


             ―Usted sabe quién ha sido. ¿No es así, señorita Montoya?


             Jessica se encoge levemente de hombros antes de responder con un leve movimiento de cabeza.


             ―A ese hijo de puta lo protege gente muy poderosa –sentencia Gabriel Broome apretando los puños con rabia infinita―. Gente prácticamente intocable.


             ―Lo sé –la joven oprime el brazo del agente con gesto firme y cariñoso.


             ―¿Entonces? –El Policía clava en la joven una mirada casi suplicante―; ¿qué podemos hacer? Estoy casi seguro de que en el Cuerpo hay un traidor, pero no sé quién puede ser.


             ―Déjemelo a mí –pide Jessica con voz firme―. Estoy casi segura de que la muerte de Bellisario no era sino un mensaje de ese bastardo para mí.


             ―¿Cómo dice eso? ¿Qué le hace pensar así?


             ―Digamos que es cosa de la intuición femenina –responde ella con una leve sonrisa en sus gruesos y sensuales labios―; no me falló cuando me ordenaron asesinar a John, y sé que tampoco me falla ahora.


             ―¿Entonces…? ¿Pretende hacerse cargo de Klausen usted sola? –Broome enarca una ceja con expresión sorprendida.


             Luego, y antes de que Jessica pueda decir algo más, añade…:


             ―No puedo permitirlo, señorita Montoya; no pienso dejar que se enfrente usted sola a ese jodido cabrón psicópata.


             ―Gracias, agente Broome, es usted un Cielo –replica la bella ex asesina al tiempo que se alza sobre la punta de sus zapatos para besar al veterano Policía en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios―. Pero esto es algo que debo hacer yo sola. Ese cabrón me busca a mí.


             ―Eso ya lo sé –Gabriel Broome toma la mano de Jessica y la oprime con fuerza―; pero el Comisario Bellisario, además de mi jefe, era mi amigo, y puede estar segura de que haré todo lo que esté en mi mano por que Klausen pague por lo que ha hecho.


             Jessica Montoya no replica, se limita a dedicar al Policía una comprensiva sonrisa, y luego se aleja hacia la salida del camposanto contoneando sus rotundas y formidables caderas de forma harto sensual.


             ―¡Santo Cielo, qué hembra! –Exclama Gabriel Broome sin poder apartar los ojos de la joven colombiana y notando como su miembro se pone duro como una roca contra la fina tela de sus pantalones del traje de gala de la Policía.


             Lo que no ha podido ver el agente es cómo Jessica Montoya se enjugaba las lágrimas antes de subir a su Ford “Mustang” y partir camino hacia Blooming Groove.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 7º


      LLAMADA A MEDIANOCHE


    


             Son las 00:00 en punto de la noche, y Jessica Montoya duerme plácidamente en su cama, junto a su amado John  después de una agitada y placentera sesión amorosa para olvidar los horribles sucesos de horas antes, entre ellos el asesinato del Comisario Bellisario.


             En ese momento, la joven y bella colombiana gime en sueños al soñar con la lengua de su amado recorriendo su húmedo sexo.


             Está a punto de tener un orgasmo onírico cuando su móvil comienza a sonar…


             ―¿Mmm…? –Murmura John, removiéndose en sueños.


             ―Es el mío, cariño –Jessica le da un beso en la rasposa mejilla y luego coge su celular―. Sigue durmiendo, me voy  a la cocina para no molestarte.


             ―¡Hola, querida mía! –La voz de Bertran Klausen llega hasta ella fuerte y clara a través de la línea, tanto que a punto está de arrojar el aparato y estrellarlo contra la pared de la cocina.


             ―¡Klausen, jodido cabrón! –Jessica escupe estas palabras con toda la rabia posible, cosa que parece resultar sumamente divertida al asesino germano, pues lanza una sonora carcajada antes de seguir hablando.


             ―¡Calla y escucha, sucia puta traidora! Me consta que ya sabes el destino que ha corrido tu amigo, Arthur Bellisario. He de admitir que, en cierto modo, admiraba a ese cabrón, no se puede negar que los tenía bien puestos.


             ―¿Qué coño quieres, Klausen? –Pregunta Jessica interrumpiendo al alemán sabiendo lo mal que esto le sienta―. Son las doce y cuarto de la noche, lo que menos me apetece es escuchar como te burlas de alguien que ha sido y será mil veces mejor persona que tú.


             ―Calma, preciosa –aunque no puede verlo, la joven colombiana casi puede sentir la sonrisa que se dibuja en los labios del “Lobo”, y eso la saca de quicio, cosa que, por otra parte, hace sumamente feliz al asesino alemán―. Mejor, mucho mejor –añade Klausen al comprobar que sus palabras tienen en Jessica el efecto deseado―. Si haces lo que te digo, nadie resultará herido, y con nadie estoy hablando de tu amigo el escritor y de tu preciosa hijita. Todo un bomboncito por lo que he podido comprobar.


             Al oír esto, a nuestra protagonista se le hace un nudo en el estómago al pensar cuán cerca ha podido estar Klausen de Laura.


             ―Como te atrevas siquiera a acercarte a mi hija…


             ―¡HE DICHO QUE TE CALMES! –Grita Klausen, furioso por esta nueva interrupción―. O me obligarás a ser muuuy malo y a hacer cosas que no deseo hacer ―añade luego, con voz calmada, casi dulce.


             ―¿Qué quieres de mí, Klausen? –Inquiere finalmente la joven con voz cansada y completamente derrotada.


             ―Eso está mejor –el “Lobo” vuelve a sonreír y luego explica, con pelos y señales, lo que quiere que haga la que en otro tiempo fuera su mejor agente y su pupila más querida.


             Cuando el asesino termina de hablar, Jessica Montoya no sabe su echarse a llorar o vomitar lo que ha cenado esa noche junto a John.


             Al final opta por hacer las dos cosas, deshaciéndose en llanto en el cuarto de baño mientras expulsa los restos de la cena.


             ―¿Quién era, niña? –John, que se ha levantado a orinar, la ve y corre a su lado, preocupado por el lamentable aspecto que presenta―; ¿te encuentras bien, cariño?


             Por un brevísimo instante, Jessica opta por no contarle nada a su amado. Cambiando de idea de inmediato al tiempo que le dedica la más triste de las sonrisas y le toma la mano.


             ―E―era Klausen –comienza a hablar con la voz quebrada por el llanto y la desesperación más absoluta.


             ―¿Klausen? –Repite John como si nunca hubiera escuchado ese nombre.


             ―Sí –asiente Jessica oprimiendo con fuerza la mano del escritor.


             Tras esto, y sacando fuerzas no  sabe de dónde, le explica todo lo que el asesino alemán le ha pedido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 8º


      GABRIEL BROOME


    


             Gabriel Broome termina de cenar y se sienta en su sillón favorito dispuesto a ver un rato la tele antes de irse a la cama.


             Echa de menos a su esposa, pero también sabe que fue su culpa, culpa de su dedicación constante y casi obsesiva al trabajo por lo que ella, finalmente, tras años de aguantar y escuchar, promesas, decidió dejarlo, marcharse con otro hombre que tenía al menos más tiempo para ella. Por suerte no tuvieron hijos. 


    Y ahora, para colmo, el asesinato del que durante más de quince años fuera su Jefe y compañero.


    Finalmente, sin poder aguantar más, Gabriel Broome estalla en llanto, un llanto profundo y gutural que sacude su enorme corpachón.


    Está totalmente ensimismado compadeciéndose de sí mismo que, en un primer momento, ignora totalmente el sonido de su móvil recibiendo una llamada.


    Cuando por fin responde al teléfono, desde el otro lado de la línea le llega una sensual voz de mujer con un ligero acento que no logra identificar.


    ―¿Con quién hablo? –Pregunta mientras pugna por recuperar la compostura perdida.


    ―¿A―agente Broome? –Dice la dulce y exótica voz femenina―. S―soy una amiga y puedo ayudarle a atrapar al hombre que mató a su amigo. Reúnase conmigo esta noche en  el Manhattan Mall, a eso de las once y media.


    ―¿QUIÉN ES USTED? ¿SEÑORITA? –Pero la misteriosa desconocida ya ha colgado.


    En ese preciso instante, en el hotel donde se aloja Bertran Klausen…


    ―¿Crees que se lo ha tragado, preciosa? –El “Lobo” acaricia los pequeños y duros senos de Raquel Nbomo mientras ella le sonríe y comienza a pajear su grueso pene ya erecto.


    ―Seguro –sonríe la joven de color mientras se inclina sobre el falo, dispuesta para metérselo en la boca―; puede ser muy convincente cuando me lo propongo.


    ―Así me gusta, pequeña –murmura el asesino al tiempo que acaricia los cortos y negros cabellos de la muchacha―. Y recuerda que esos dos hombres son malas personas, y merecen ser castigados –añade luego mientras ahoga un grito de placer al notar la lengua de Raquel recorriendo su miembro.


    Gabriel Broome permanece durante unos segundos parado, mirando su teléfono móvil como si no hubiera visto uno en su vida.


    ―¿¡Qué coño…!? –Es todo lo que acierta a decir después de casi un minuto en el más absoluto silencio.


    Sin embargo, al final podrá más la curiosidad que el sentido común y esa noche, a las once y media, acudirá a la cita en el Manhattan Mall…


    23:30 de la noche en el Manhattan Mall.


    Vemos a un nervioso Gabriel Broome caminando por las imediaciones del centro comercial.


    ―¡Agente Broome! –De repente escucha una voz, la misma de la llamada telefónica de horas antes―. ¡Por aquí!


    ―¿Quién es usted? –Exclama el curtido Policía al tiempo que empuña su arma reglamentaria―. ¡Identifíquese! –Pero pronto la vuelve a guardar al ver que quien lo llama es una jovencita de raza negra de unos veinte años.


    ―¡Menos mal que ha venido, agente Broome! –En el preciso instante en que el Policía llega  a su altura, Raquel Nbomo se arroja a sus brazos temblando.


    ―Calma, jovencita, calma –pide Broome sin darse cuenta de que mientras la abraza para consolarla, la jovencita está sacando un afilado estilete que clavará hasta cinco veces en su estómago y pecho, alcanzando órganos vitales y provocándole una muerte lenta y dolorosa…


    Después de cometer el horrible crimen, la joven hace una llamada…


    ―Ya está, Señor.


    En su habitación del Hotel Hilton, Bertran Klausen se masturba lentamente mientras escucha la dulce y sensual voz de su pupila a través del teléfono móvil.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 9º


      JESSICA Y EL “LOBO”


    


             ―Esta vez creo que paso siquiera de preguntarte adónde vas, niña –dice John con una sonrisa de total  resignación en el rostro, mientras ve como su amada se pone su traje de batalla.


             ―Harás bien, cariño –también Jessica sonríe mientras da un beso largo y profundo a su amante y amigo en la boca.


             ―Sólo prométeme que volverás, por favor –casi suplica el escritor mientras con sus manos estruja suavemente los grandes y firmes senos de la joven, que emite un leve gemido y se deja hacer.


             ―Mmm… Claro que voy a volver, tonto –le susurra al oído―. Tengo unas ganas locas de que me comas el coño como sólo tú sabes…


             Una hora más tarde, en el parking del Estadio de los Yankees vemos tres figuras, una de ellas es Jessica Montoya, las otras dos corresponden a Bertran Klausen y a Rakel Hot.


             ―Me alegra ver que has venido, agente Jessika Hot –el “Lobo” sonríe satisfecho y da un paso hacia la colombiana.


             ―No me llamo así –dice Jessica retrocediendo ella también un paso―. Ese es el nombre que me puso la Compañía hace trece años cuando llegué a los Estados Unidos y no era sino una joven tonta y fácilmente manipulable. ¡Mi nombre es Jessica Patricia Montoya González! ¿Te ha quedado claro, jodido hijo de perra? –Añade luego dando a sus palabras la máxima rabia posible.


             Luego, su atención se centra en la bonita joven de color que acompaña al asesino alemán.


             ―¿Qué te contaron a ti para engañarte, cariño? –Inquiere dirigiéndose a la muchacha africana―. ¿A quién has tenido que matar para convertirte en su protegida?


             Raquel Nbomo comienza a dudar y a temblar, visiblemente nerviosa y alterada por las preguntas de la voluptuosa colombiana.


             Cuando por fin habla, lo hace con voz vacilante y trémula…


             ―¡M―me dijo q―que eran mala g―gente! 


             ―¡HIJO DE PUTA! –Grita Jessica furiosa, y luego, dirigiéndose de nuevo a la joven de color―. ¿A quién te ordenó matar este puerco hijo de perra, di, a quién?


             ―¡AL COMISARIO DE POLICÍA Y A UN TAL BROOME! –Chilla Raquel, consciente por fin del terrible error que ha cometido al aliarse con Klausen, al seguir sus mandatos.


             Entonces, hace algo que deja a nuestra protagonista cuanto menos perpleja…


             Se hinca de rodillas en el suelo y se agarra a sus piernas al tiempo que suplica…


             ―¡PERDÓNAME, POR FAVOR! ¡ÉL ME MINTIÓ, ME DIJO QUE ERAN MALAS PERSONAS, QUE MERECÍAN UN CASTIGOOO!


             Jessica la ayuda a levantarse y la obliga a hacerse a un lado.


             Luego comienza a caminar hacia el sonriente Klausen.


             Sus enormes pechos subiendo y bajando al ritmo de su agitada respiración.


             ―¡Bastardo! –Masculla furiosa mientras avanza con la vista clavada en el pérfido “Lobo”―. Nunca tuve la menor duda acerca de lo que eras. ¡UN SUCIO Y MALDITO COBARDE HIJO DE LA GRAN PUTA! –La patada que propina a Klausen en su entrepierna es tan súbita y brutal, que hace saltar las gafas del rostro del asesino.


             ―¡Unggg! –Gime el “Lobo” llevándose ambas manos a sus doloridas partes, doblándose sobre sí mismo―. ¡PUTA! –Logra chillar presa de un indecible dolor al tiempo que estira su mano hacia la colombiana―. ¡TE MATARÉ POR ESTOOO!


             ―¡Cierra el pico! –Ordena Jessica al tiempo que saca su pistola y apunta con ella a la cabeza del germano.


             ―¡T―tú no eres así, p―preciosa! –Comienza a sollozar Klausen mientras nota como la orina comienza a manchar sus caros pantalones de confección personalizada―. ¡NO ERES UNA ASESINAAA! 


             ―¡HABLA, MALDITO BASTARDO! –Grita Jessica fuera de sí sin apartar el arma de la cabeza del alemán―. ¿DÓNDE ESTÁN LOS VERDADEROS ARTÍFICES DE LA COMPAÑÍA?


             ―¡T―TE LO DIRÉ T―TODO! –Chilla Klausen sin apartar la vista del cañón de la automática―. ¡P―PERO NO ME M―MATES, TE LO S―SUPLICO!


             Tras esto, el “Lobo” habla sin parar durante cerca de veinte minutos.


             Cuando por fin termina, dedica a Jessica una mirada suplicante…


             ―Lo siento, Klausen –dice la joven colombiana amartillando el arma―; no puedo dejarte con vida después de lo que has hecho…


             Hasta Raquel da un fuerte respingo al oír el disparo que atraviesa de parte a parte la cabeza del que creía su amigo y protector.


             ―Lárgate de aquí, vete lo más lejos que puedas, de lo contrario, si te vuelvo a ver por aquí, te mataré.


             ―S―sí… ―Logra balbucear mientras ve como Jessica sube a su coche y se aleja, dejándola sola en compañía del cadáver de el “Lobo”…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

      CAPÍTULO 10º


      LA CLAVE ESTÁ EN MIAMI


    


             ―¿¡Que te vas a Miami!? –Exclama John Bowman cuando su amada le cuenta sus planes de viajar―. P―pero…


             ―John, cariño… ―Ella le dedica la más dulce de las sonrisas y lo besa en los labios―. No vamos a discutir esto ahora, por favor.


             ―P―pero, niña… ¿Por qué a Miami? ¿Por qué tan lejos?


             ―La Compañía, mi amor –responde la bella colombiana con voz cansada.


             ―¿C―cuándo te vas? ¿C―cuánto tiempo vas a estar allá?


             ―No lo sé, mi vida. Y no quiero mentirte, a ti no. ¿Lo comprendes?


             John no responde, se limita a acercarse a su amada y a abrazarla con todas sus fuerzas, como si con este simple gesto pudiera evitar que ella se marchase.


             Tras casi un minuto abrazados, es la joven quien, con gesto firme pero cariñoso a un tiempo, se aparta del escritor y sigue guardando cosas en su maleta.


             ―¿Qué va a pasar con Laura? –Pregunta entonces John mientras comienza a ayudar a Jessica a hacer el equipaje.


             ―He hablado con su padre. Vendrá a por ella esta tarde.


             ―¿Le has contado la verdad sobre tu viaje a Miami?


             ―¡Por supuesto qué no! –Se apresura a responder Jessica lanzando una nerviosa carcajada y rozando levemente la mano de John, que nota como un leve escalofrío recorre su cuerpo y, sin pensarlo dos veces toma la diestra de la joven y la oprime con fuerza al tiempo que le susurra al oído…:


             ―¿Te apetece ahora ese cunilingus, niña?


             ―Mmm… Eres un chico malo… ―Gime la voluptuosa colombiana mientras deja que el escritor le desabroche la blusa y acaricie sus grandes mamas, besando y lamiendo sus oscuros pezones por encima del bello sujetador de encaje, logrando que se pongan duros como piedras contra su lengua.


             Un instante después, Jessica Montoya yace boca arriba en la cama, junto a la maleta abierta, mientras John lame su húmedo sexo, recorriendo su hinchado clítoris con su experta lengua.


             Pronto, la joven comienza a lanzar grititos y gemidos de puro placer, mientras empuja la cabeza del escritor más adentro en su mojada entrepierna…


             ―¡JODERRR, JOHN! ―¡NO PARES, NOOO! ¡MMM, DIOS, QUE GUSTAZOOO! –Grita la caliente hembra al llegar al cuarto orgasmo consecutivo gracias al excelente trabajo de lengua de su amado John .


             Luego hacen el amor, de forma salvaje, uniendo sus gritos, gemidos y jadeos de placer y acabando abrazados sobre la cama revuelta.


             ―¿Sabes, cielo? –Jessica gira la cabeza y besa a su amante en los labios.


             ―Dime, niña.


             ―¡No sabes cuánto voy a echar de menos tu lengua allá en Miami! –Dicho esto, la guapa colombiana prorrumpe en sonoras y divertidas carcajadas, mientras John vuelve a colocarse entre sus piernas, preparado para hacerle un último trabajito oral.


             Dos días más tarde, en el aeropuerto de Laguardia…


             ―… ¡Y acuérdate de llamarme en cuanto llegues a Miami! –Pide John mientras estrecha a Jessica entre sus brazos y la cubre de besos. 


             A su lado, Laura aguanta las lágrimas mientras también se abraza a su madre.


             ―Os llamaré a los dos en cuanto aterrice el avión –La bella joven sonríe, pero pronto, dos gruesas lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas.


             Luego se dirige a su hija con estas palabras…


             ―Por favor te lo pido, Laura, pórtate bien con tu padre, ¿vale, cariño?


             ―¿C―cuándo volverás, mamá? –Inquiere la niña ya sin aguantarse el llanto.


             ―Prometo volver en cuanto pueda, mi vida –dicho esto, se abraza a su hija y la estrecha entre sus brazos.


             Después se lleva aparte a John…


             ―Chist, no digas nada –hace un gesto al ver que el escritor va a decir algo―. Sólo quiero que sepas una cosa –dice luego al oído de su amado―: Pase lo que pase, siempre seremos amigos y nunca, nunca te olvidaré. Te lo juro.


             ―¡Mierda! –Exclama John mientras la besa larga y profundamente en la boca…


    FIN


     


     


     


     


    EPÍLOGO 1º


             Seis meses más tarde, en el Aeropuerto Internacional de Miami. Vemos a dos figuras con pinta de andar un tanto perdidas. Ellos son el escritor John Bowman y la joven Laura.


             De repente, la chiquilla comienza a gritar y a correr en dirección a una tercera figura, su madre, que agita las manos para llamar su atención.


             ―¡AQUÍ, JOHN, LAURA, AQUÍ! –Grita la guapa colombiana, desde el otro lado de la cola de desembarque…


     


     


     


    EPÍLOGO 2º


             Esa misma noche, en un lujoso edificio de oficinas del centro de Miami…


             “Todo está perdido. Esa puta tetuda ha dado al traste con casi veinte años de trabajo; sólo puedo hacer una cosa para escapar” –El hombre saca una automática del cajón superior de su escritorio y, llevándoselo a la boca, dispara…


     


     


  



  
     


     


     


     


     


    OESTE


    EL COMIENZO



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 1º


    CHICA NUEVA EN LA CIUDAD



             Noviembre del año 1999. Ciudad de New York.


             Vemos a una guapa jovencita de claros rasgos latinos caminar por las calles de la ciudad, con aspecto de andar un tanto perdida.


             Hace tan sólo dos días que llegó a la ciudad del Hudson procedente de Bogotá, la capital de Colombia, su país natal, y ahora busca encontrarse con un hombre llamado Klausen, al que conociese durante su vuelo en avión.


             ―¿Perdone, me podría echar una mano? –Inquiere acercándose a un agente de Policía uniformado, que sonríe al fijar sus ojos en el fabuloso par de mamas de la muchacha.


             ―¡Por supuesto, joven! –Exclama el Policía mientras nota como su miembro se pone duro como una roca contra la finísima tela de sus pantalones de uniforme―. ¿En qué puedo ayudarla?


             ―¿Me puede decir cómo llegar al Manhattan Mall? –Jessica sonríe mostrando sus dientes, blancos y perfectos y enamorando al momento al uniformado servidor de la Ley.


             ―Claro. Tendrá que coger el autobús en aquella parada de allí –El Policía también sonríe al tiempo que señala la parada del bus.


             ―¡Muchas gracias! –Nuestra guapa protagonista se despide del agente y se aleja hacia la parada sin dejar de sonreír.


             ―¡TIENE QUE COGER EL TRES! –Le grita el simpático Policía antes de perderla definitivamente de vista.


             Lo más seguro es que esa noche se masturbe pensando en su increíble par de tetas.


             Veinte minutos más tarde, Jessica camina entre la multitud que pulula por el centro comercial en busca del llamado Klausen.


             De repente, y cuando ya casi ha decidido darse por vencida, una voz con marcado acento germano la llama…


             ―¡Por aquí, señorita Montoya, por aquí! 


             ―¡Hey, hola! –Saluda con una amplia sonrisa al maduro y atractivo caballero alemán, que la espera sentado en una pequeña cafetería del lugar―. Discúlpeme la tardanza, creo que me perdí –Jessica lanza una tímida risita y luego toma asiento en la mesa, frente al hombre, que le sonríe al tiempo que hace un gesto a uno de los camareros para que se acerque.


             ―Si no recuerdo mal –comienza a hablar Klausen sin apartar los ojos del pronunciado busto de la joven―, me dijiste que eras colombiana.


             ―Sí, señor. De Bogotá –Jessica comienza a sentirse un tanto incómoda en presencia de este hombre, que no hace otra cosa que mirarle los pechos.


             ―¿Y qué te trae a los Estados Unidos? Si no es mucha indiscreción, claro.


             ―Lo cierto es que me vine huyendo un poco de mi pasado, señor… ―Hay un claro deje de tristeza en la voz de la bonita muchacha.


             Entonces, Klausen hace algo que la deja un tanto confusa y sorprendida…


             El alemán estira una mano y toma una  de las suyas al tiempo que le dice…


             ―Tengo algo que ofrecerte; algo que cambiará tu vida para siempre. ¿Quieres escuchar qué es?


             ―Y―yo… ―Jessica se muerde el labio inferior en claro gesto de duda. Seguidamente y con voz firme y decidida logra añadir―: ¡Le advierto, señor, que yo no soy ninguna fulana!


             ―¡Por supuesto que no, querida mía! –Replica Klausen lanzando una divertida carcajada ante la vehemencia de la jovencita.


             Después saca una tarjetita y se la tiende por encima de la mesa diciéndole…:


             ―Toma, tienes dos días de plazo para pensártelo. Ahí tienes mi número por si decides llamarme; te aseguro que no te arrepentirás.


             ―G―gracias, señor –Jessica, con gesto tímido, toma la tarjeta y se la guarda en su bolsito de mano.


             Luego se levanta de la mesa sin haber tocado su consumición.


             ―Una cosa más –dice Klausen agarrándola del brazo.


             ―¿S―sí? 


             ―Llámame de tú. Presiento que vamos a ser grandes amigos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 2º


    LA HISTORIA DE JESSICA MONTOYA



             Esa noche, la bella muchacha procedente de Colombia se dormirá pensando en la propuesta del agradable caballero alemán.


             A pesar de la simpatía y cordial trato del tal Klausen hay algo en él que no termina de gustarle. Tendrá tiempo de averiguar qué es, ahora necesita descansar y reponer fuerzas, mañana le espera un duro día buscando trabajo en New York.


             Pero. ¿Quién es Jessica Montoya y qué la ha traído a Los Estados Unidos, a New York?


             La respuesta es sencilla. 


             Tal y como le dijera a Bertran Klausen, llegó a New York huyendo de su pasado, un pasado aún demasiado cercano y terrible en el que tuvo el infortunio de conocer a un hombre horrible, un criminal malvado y ambicioso que hizo de su vida un infierno hasta que decidió denunciarlo antes de escapar de su país natal, lejos de todo, lejos de su familia y, lo que es más triste y terrible si cabe, embarazada de pocas semanas. Tanto es el miedo que le tiene a este hombre.


             Pero ahora está en New York, dispuesta a empezar de cero, dispuesta a darle a su futuro hijo una vida mejor, lejos de su padre biológico, ahora por fortuna entre rejas donde ya no puede volver a hacerle ningún daño.


             Son las dos y media de la madrugada y la joven colombiana sigue dando vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño.


             Por fin, y cansada de dar vueltas en el lecho, decide vestirse y salir a dar una vuelta por la ciudad.


             Se pone unos jeans y una camiseta ajustada y sale a la calle en busca de algún local donde pasar un rato y conocer gente y el ambiente de la noche Neoyorquina.


             Lleva andados unos cinco minutos, cuando llegan hasta ella los acordes de una popular bachata colombiana y se dirige hacia donde viene la melodía, encontrándose pronto en un pequeño local de copas ambientado con ritmos latinos, ritmos de su tierra.


             No han pasado ni diez minutos de su estancia en el garito, cuando un atractivo joven se le acerca y la aborda con total descaro.


             ―¡Hola! Eres nueva por aquí, ¿verdad?


             ―Sí –Jessica sonríe tímidamente.


             ―¿Cómo te llamas? –Inquiere el guapo joven, gritando para hacerse oír debido al fuerte volumen de la música―. Yo me llamo Joseph, pero los amigos me llaman Joey.


             ―Yo Jessica. Encantada –la joven y guapa colombiana se inclina para besar al tal Joey en la mejilla, momento que él aprovecha para acariciar sus grandes pechos por encima de la ajustada camiseta―. ¿Mmm? –Murmura la muchacha al notar las manos del joven sobre sus mamas, haciendo que éste se ponga rojo de vergüenza y retroceda unos pasos, alejándose de ella.


             ―Y―yo lo siento… N―no pretendía… ―Se disculpa Joey, rojo como un tomate.


             ―Tranquilo, no pasa nada –Jessica sonríe y se encoge graciosamente de hombros.


             Pasará el resto de la velada con su nuevo amigo, que resultará ser el hijo de un importante magnate financiero neoyorquino.


             ―¿De dónde eres? –Pregunta el muchacho mientras bailan siguiendo el ritmo de un merengue.


             ―¿De dónde dirías tú que soy? –Jessica se siente a gusto con el joven americano, y así se lo hace ver, arrimándose a él cada vez que las circunstancias se lo permiten.


             ―Pues… ―Joey rodea con su brazo libre la cintura de la joven colombiana y la atrae hacia sí―. ¿Venezolana?


             ―¡Nooo! –Nuestra protagonista ríe divertida mientras deja que Joey la bese dulcemente en el cuello―. Soy de Colombia.


             ―Ahá; ¿y qué haces aquí, tan lejos de tu tierra?


             ―Bueno, digamos que buscaba algo mejor –ahora es ella la que se alza sobre sus zapatillas para besar al joven en los labios.


             ―¿Y lo has encontrado? –Inquiere el muchacho estrechando a Jessica contra su cuerpo.


             ―De momento, te he encontrado a ti –responde la bella y joven colombiana volviendo a besar a su nuevo amigo en la boca, esta vez más larga y profundamente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3º


    LA PROPUESTA



             Son las 12:00 del mediodía cuando la joven Jessica Montoya llega al lugar donde ha quedado con Klausen.


             No sabe muy bien por qué, pero está dispuesta a escuchar lo que el caballero alemán tiene que decirle.


             Lo cierto es que se siente bien después de haber conocido al joven Joseph y quizás eso sea lo que le ha dado fuerza y ánimos para quedar con Bertran Klausen.


             ―Ah, señorita Montoya –cuando el germano llega al sitio, lo primero que hace es entregarle un enorme ramo de rosas rojas y blancas―. Está usted más hermosa si cabe que el otro día.


             ―¡Muchas gracias, señor Klausen! –Replica ella al tiempo que aspira el embriagador aroma de las flores.


             ―¿Eh? –Klausen enarca las cejas, fingiéndose ofendido―. Llámame de tú, por favor.


             Ella no responde, se limita a sonreír y luego toma asiento en el banco del parque, en espera de lo que el germano tiene que decirle.


             ―¿Te gustaría ganar mucho dinero sirviendo a una buena causa? 


             ―Y―yo… ―Balbucea Jessica visiblemente confundida ante lo que acaba de oír.


             Luego, se levanta del banco y comienza a alejarse en dirección a la salida del parque.


             ―¡ESPERA! –Le grita Klausen saliendo en pos de ella.


             ―¡Puede que sea joven! –Replica la muchacha alzando levemente el tono de su voz―. ¡Pero no soy tonta!


             ―¡Nadie ha dicho que lo seas! –Klausen la alcanza y la toma del brazo, quizás con más brusquedad de la pretendida, para obligarla a detenerse y mirarlo a la cara―. Tan sólo escúchame, y luego decides. ¿Vale? Escuchar no te hará ningún daño, y sí mucho bien –el alemán muestra su perfecta dentadura en tranquilizadora sonrisa, logrando su cometido, que la joven colombiana lo escuche.


             Después de media hora de intensa charla, Jessica Montoya se le queda mirando boquiabierta.


             Y por fin, habla…


             ―¿¡Me está diciendo que quiere que me convierta en una asesina!?


             ―Dicho así, suena bastante mal –replica Klausen con el ceño ligeramente fruncido.


             ―¡A ver! –Jessica parece dispuesta a largarse de nuevo, tan sólo las nuevas súplicas del súbdito germano la persuaden de hacerlo.


             ―Los objetivos que se te asignarán serán siempre criminales a los que, por uno u otro motivo, la Justicia ordinaria no puede tocar; en su gran mayoría gente corrupta, traidores a su país, y asesinos. En otras palabras: Gente indeseable.


             La joven vuelve a quedar callada durante un leve instante. El ceño fruncido en actitud pensativa.


             ―¿Y dice que ya hay otras chicas en eso que usted llama la Compañía? –Pregunta por fin sin desfruncir el entrecejo.


             ―Así es     ―Klausen asiente con un ligero cabeceo al tiempo que esboza una sonrisa cargada de confianza, consciente de que tiene a la muchacha prácticamente en el bote.


             Luego, y tomando la mano de Jessica, le dice…


             ―Seguro que te llevarás de maravilla con ellas en cuanto las conozcas; la mayoría son chicas como tú, de Latinoamérica.


             ―¿Y dónde se supone que se reúne este selecto club de señoritas? –Inquiere la joven dando a su voz un claro matiz burlón.


             Cinco minutos más tarde, se despiden después de que Klausen haya dado a Jessica la dirección donde se ubican las oficinas de la Compañía.


             Esa tarde volverá a quedar con Joseph.


             Harán el amor y tendrán una pequeña bronca. La primera pero no la última, por la negación del joven a hacerle un cunilingus.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 4º


    DENTRO DE LA COMPAÑÍA



             ―Sí, mamá, estoy bien. Esto es muy bonito y ya he hecho algún que otro amigo―. Jessica Montoya habla con su madre desde una cabina. Se ha gastado mucho dinero en esta llamada, pero oír la voz de su progenitora la hace bien. Como es lógico, no tiene pensado contarle nada sobre la Compañía y lo que, supuestamente, va a hacer si al final decide trabajar para ellos.


             Tras unos diez minutos de conversación, se despide de su madre, dándole recuerdos para su padre y sus hermanos.


             Son las dos de la tarde, y ha quedado con Klausen en el Manhattan Mall a las tres y media, tiene hora y media para comer, coger un autobús y llegar al centro comercial, y lo cierto es que está súper nerviosa.


             Cuando llega al lugar, Klausen la está esperando en el mismo local donde quedasen la primera vez.


             Lo acompaña una guapísima pelirroja, algo más alta que nuestra protagonista, y dueña de un cuerpo espectacular. También es algo mayor que ella, al menos ocho años.


             ―¡Hola, querida! –Saluda el germano acercándose a Jessica para besarla cariñosamente al tiempo que roza sus fabulosos pechos ligeramente con su mano―. Te presento a Leticia Ferreira –añade luego haciendo un gesto a la pelirroja para que se acerque.


             ―Encantada –dice la tal Leticia con un marcado acento, que nuestra protagonista identifica al instante como brasileño.


             Jessica sonríe tímidamente y acepta la mano que le tiende la bella mujer.


             ―Leticia será tu compañera y entrenadora durante los primeros días –explica Klausen con una gran sonrisa en su bronceado semblante. Bronceado de cabina de rayos UVA, claro está.


             Después, y para asombro de la colombiana, el alemán se despide de ambas, dejándolas solas en la cafetería.


             Una vez se ha marchado Klausen, Leticia dedica a Jessica una amplia sonrisa antes de preguntarle…:


             ―¿Ya te han explicado de qué va todo esto de la Compañía, cariño?


             ―El señor Kla… Bertran me contó que se dedicaban a eliminar elementos peligrosos.


             ―Eso es. Somos, por así decirlo, una empresa de eliminación de basura de alto nivel –dicho esto, la bella brasilera lanza una sonora carcajada que hace que varios clientes del local se giren para mirarlas.


             ―Yo no sé si seré capaz de hacer nada de eso… ―Jessica dedica a la pelirroja una mirada cargada de duda y escepticismo.


             ―¡Tonterías! –Replica Leticia haciendo un significativo gesto con su mano izquierda―. Te puedo asegurar que cuando empieces y le cojas el gustillo, no podrás parar. Además, te permite conocer gente muy interesante –la brasileña dedica a nuestra protagonista una amplia sonrisa antes de añadir―: Lo malo es que a la mayoría de ellos tendrás que eliminarlos. ¡Pero, hey! Eso no quita que no te lo puedas pasar de puta madre mientras trabajas.


             ―¿Te has enamorado alguna vez de alguno de tus objetivos?


             ―Por supuesto. Pero al final siempre acaban igual. Y a ti no te aconsejo que lo hagas.


             ―¿Por qué?


             ―Me caes bien, preciosa. No me gustaría que lo paLauras mal por culpa de algún jilipollas.


             ―Vaya…, gracias –replica Jessica sintiéndose ella también a gusto con la guapa brasileña.


             ―¿Quieres conocer al resto de tus compañeras? –Pregunta entonces Leticia alzándose de su silla tras haber pagado las dos consumiciones.


             ―¿A―ahora? –la colombiana hace un significativo mohín con los labios, mas luego sonríe y acepta la proposición.


             Poco después, y antes de subir a un precioso Jaguar último modelo, la brasilera le tapa la cabeza con un saco de tela totalmente opaco al tiempo que le dice.


             ―Si al final decides unirte a la trouppe, ya tendrás tiempo de aprender cómo llegar al cuartel general.


             ―De acuerdo –responde Jessica totalmente resignada.


             Menos de cinco después, Leticia le quita la capucha y le dice al tiempo que le dedica una amplia sonrisa.


             ―Hemos llegado. Este es el cuartel general de la Compañía en New York.


             ―¡Uau! –Exclama la guapa jovencita colombiana, sinceramente sorprendida de lo que está viendo.


             ―¡Ven! –Antes de que pueda decir algo más, la brasileña la toma de la mano y la arrastra hacia un rincón donde charlan dos bellas muchachas, ambas más o menos de su edad. Una de ellas de raza negra, la otra, como ella, de origen latino.


             Una vez llega a la altura de las dos jóvenes, Leticia da un par de fuertes palmadas.


             ―¡A ver, chicas, atended un momento!


             ―¡Buenas, agente Letizia Hot! –Saludan las dos guapas muchachas casi al unísono.


             ―Os presento a Jessica. Se está pensando el unirse a la Compañía, quiero que le enseñéis todo esto y le contéis vuestras propias experiencias con nosotros. ¿Ha quedado claro, chicas?


             ―¡Como el agua, agente Letizia Hot! –Responde la joven latina dedicando a Jessica una amplia sonrisa.


             Y así, la joven Jessica Montoya conoce a sus nuevas compañeras de trabajo, dos jovencitas como ella con las que, con el paso del tiempo, llegará a trabar una fuerte amistad, sobre todo con la latina, llamada Blanca, también procedente de Colombia, de Cali para ser precisos, y que, como ella, llegó a los Estados Unidos hace dos años huyendo de su pasado y de un hombre malo y cruel, su padre…


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 5º


    CHARLA ENTRE KLAUSEN Y LETIZIA HOT



             ―¿Qué te parece la nueva adquisición? –Inquiere Klausen a Leticia mientras ésta pajea su grueso miembro y lame su hinchado glande con glotonería y lascivia.


             ―No sé… ―La brasileña alza la cabeza y dedica al alemán una gran sonrisa―. Parece buena chica, fácilmente manipulable –luego, vuelve a centrar toda su atención en el gordo falo del germano, que gime de placer mientras pellizca los duros pezones de ella.


             Luego, Letizia se coloca en posición para ser penetrada por el alemán, que jadea mientras su grueso falo va introduciéndose lentamente en el húmedo sexo de la brasilera.


             ―Mmm… ―Gime la joven una vez ha sido totalmente ensartada por el miembro de Klausen―. Me encanta sentir tu gorda polla en mi coñito, mi amor.


             De repente, y para sorpresa del germano, lanza una carcajada al tiempo que comienza a cabalgarlo.


             ―¿De qué te ríes? –Inquiere Klausen un  tanto mosqueado.


             ―Pensaba en lo excitante que sería ver como te follas a la putita nueva y te corres luego sobre esas grandes tetas suyas. Mmm… Sólo de pensarlo creo que voy a tener un orgasmo…


             ―¿Te gustaría eso? –Klausen, excitado también por las palabras de su bella amante, la toma por los hombros para hacer más fuerza en su mojada y estrecha vagina con su recio pene―. ¡SEGURO QUE TE ENCANTARÍA VER COMO ME FOLLO A ESA PUTITA COLOMBIANA! ¿VERDAD, PUERCA? –Grita luego notando como un torrente de semen espeso y caliente sube por su miembro y se desparrama por el interior de la caliente brasileña, que lanza auténticos aullidos de puro placer al sentirse inundada por el cálido esperma.


             Una vez han terminado de hacer el amor, ambos amantes se visten con cierta parsimonia.


             ―¿Cuándo piensas darle su primera misión? –Pregunta Klausen mientras pellizca uno de los oscuros y duros pezones de Letizia.


             ―No lo sé –responde ella dando un manotazo al hombre en la mano―. Eso no depende de mí sino del Gran Hombre.


             ―¿Qué edad tiene el viejo, cincuenta, sesenta años?


             ―No lo sé –replica Letizia encogiéndose ligeramente de hombros antes de añadir haciendo una extraña mueca―. Todo lo que sé es que nadie lo traga.


             ―¿Acaso tú sí? –Ahora es el turno de Klausen de hacer otra mueca al tiempo que atrae hacia sí a la hermosa hembra para besarla en la boca, con pasión y frenesí, llegando a morderle el labio, motivo por el cual, la brasileña se aparta de él, no sin antes propinarle un fuerte bofetón por haberle hecho daño.


             ―Lo que yo piense o deje de pensar del viejo es cosa mía –replica luego la mujer, al tiempo que vuelve a lanzarse a los brazos del alemán.


             Luego, y dedicando al hombre una peculiar sonrisa le dice…


             ―Si me llego a enterar alguna vez que te has acercado siquiera a la nueva puta colombiana, te corto los huevos y hago que te los tragues –a pesar de que sus labios sonríen, la mirada de sus ojos es fría como el hielo, y Klausen puede notar como se forma un nudo en su garganta.


             Aún volverán a hacer el amor una vez más antes de despedirse y marchar cada uno por su lado.


             Klausen a tomar el próximo avión con destino a Miami, lugar donde nació la Compañía.


             La agente Letizia Hot a buscar a la joven Jessica Montoya. Aún queda por presentarle al Gran Hombre para que éste le asigne su primera misión. Misión que, como en otras ocasiones, será compartida con ella misma.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 6º


    CONOCIENDO AL GRAN HOMBRE



             Al día siguiente, Jessica Montoya vuelve a quedar con Leticia Ferreira, esta vez para conocer al que, según parece, va a ser su jefe a partir de ahora.


             Siguiendo el molesto pero ya conocido ritual, hace el trayecto de su pensión hasta el cuartel general de la Compañía con la cabeza cubierta por la negra y opaca bolsa de lona.


             ―¿Señor, podemos pasar? –Pregunta la brasileña tras golpear la puerta del despacho del Gran Hombre con los nudillos.


             La respuesta no se hace esperar. De dentro les llega una voz de persona ya entrada en años.


             ―¿Así que ésta es nuestra nueva adquisición? –El anciano de cabellos blancos se levanta de su caro y cómodo sillón de cuero, y se acerca a la bonita y joven colombiana―. ¿Cómo te llamas, muchacha? 


             ―Jessica, Señor.


             ―Y según tengo entendido eres de Colombia. ¿Me equivoco?


             ―No, Señor. Soy colombiana, de Bogotá.


             ―Mmm –el anciano queda mirando fijamente a nuestra protagonista a los ojos, y luego hace algo que la deja atónita…


             Estira sus arrugadas manos y comienza a sobar sus grandes y bien formados pechos mientras sonríe.


             ―Estas serán tus mejores armas, jovencita –dice tras realizar esta extraña y molesta operación―. Si aprendes a utilizar tu cuerpo en las misiones, puedes llegar a convertirte en una de nuestras mejores agentes –el viejo sonríe y luego hace un gesto señalando a Leticia―. Estoy seguro de que la agente Letizia Hot será una profesora excelente para ti. Sí, estoy totalmente seguro.


             Sintiéndose sumamente incómoda, Jessica se aparta del hombre con una mueca de disgusto en su lindo rostro.


             El viejo, al darse cuenta de este detalle, ensancha aún más su sonrisa mientras nota como su miembro se endurece contra la tela de sus pantalones de mil Dólares, cortados y confeccionados a medida por uno de los sastres más prestigiosos de la ciudad.


             ―¿Ya tiene claro cuál va a ser la primera misión de la agente Jessika Hot? –Pregunta Letizia para cambiar de tema, al darse cuenta de que la joven colombiana se encuentra cada vez más incomoda en presencia del anciano.


             El hombre agita la cabeza, como desechando algún pensamiento no demasiado grato y centra su atención en las dos hermosas mujeres.


             ―Imagino que, como es normal en estos casos, la acompañará usted en sus primeras misiones –dice luego dirigiéndose a la brasileña, que asiente con un ligero movimiento de su pelirroja cabeza.


             ―Así es, Señor –dice Leticia en tono servil―. Hemos venido a que le conociese y a ver si tenía ya alguna misión que encomendarle.


             ―Déjame ver… ―El viejo vuelve a su mesa y tras abrir uno de los cajones, comienza a rebuscar en su interior hasta sacar una carpeta de cartulina llena de papeles―. ¡Aquí está! 


             ―¿Qué es eso? –Inquiere Jessica mirando al anciano, que se acerca de nuevo a ellas agitando la carpeta, con una amplia sonrisa en su rostro surcado de arrugas.


             ―Aquí tengo todas las posibles misiones que encomendar a mis agentes, señorita Montoya –explica el hombre abriendo el cartapacio y hojeando el contenido.


             Finalmente, y tras un momento de vacilación, saca un folio con un nombre y unas señas, que tiende a la joven colombiana.


             ―Tome –le dice al tiempo que Jessica toma el papel―. Aquí tiene los datos de su primer objetivo. Le he escogido algo sencillo para empezar. Y como ya sabe, contará con la ayuda de la agente Letizia Hot.


             ―Gracias, Señor. Intentaré hacerlo lo mejor posible –la guapa colombiana asiente con un leve cabeceo y una tímida sonrisa.


             Una vez fuera del despacho, Letizia se dirige a ella con estas palabras…


             ―¿Preparada para un poco de acción, cariño?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 7º


    LA PRIMERA MISIÓN DE JESSIKA HOT



             Son las 23:30 de la noche cuando Jessica Montoya y Leticia Ferreira vuelven a quedar para llevar a cabo la primera misión de la colombiana para la Compañía. 


             Como es más que lógico, la joven de Bogotá está nerviosa y un tanto asustada.


             La agente Letizia Hot aparca su Jaguar a las puertas de la discoteca de moda en New York.


             ―¿Estás segura de que el objetivo vendrá por aquí? –Inquiere Jessica mordiéndose el labio inferior, claro síntoma de los nervios que recorren su voluptuoso cuerpo.


             Va a añadir algo más, pero su compañera la ataja con un ligero codazo y un cabeceo, indicándole que mire otra vez, ya que en ese momento la presa acaba de llegar al lugar en un lujoso Mercedes. 


             ―¡Vamos! –A la orden de la brasileña, ella y la joven colombiana salen del coche y se encaminan hacia las puertas de la discoteca.


             Ambas van vestidas para la guerra…


             Leticia lleva unos ajustados pantalones de cuero negro y un ajustadísimo top con torera que realza su cuerpo perfecto y cuidado a base de gimnasio. Y tacones.


             Jessica viste vaqueros desteñidos y un corsé que acentúa sus rotundos senos talla 120. Al igual que su compañera brasileña también calza tacones.


             Al verlas llegar, los dos guardias de seguridad hacen un gesto y sonríen.


             Nada más dejarlas pasar, el uno le dice al otro…:


             ―¿Has visto que par de melones tenía la rubia?


             ―Sí, colega. Se me ha puesto dura nada más verlas llegar –dice su compañero, y ambos rompen a reír, para sorpresa de los que aún esperan en la cola.        


             Y dentro del abarrotado local…


             ―Mira, allí está –dice Letizia Hot señalando al objetivo, que baila despreocupado en medio de la pista―. Recuerda su nombre, Vincent Dryden, es un hijo de perra muy vanidoso.


             Poco después…


             ―¡HOLA! ¿NOS INVITAS A MI AMIGA Y A MÍ A UN CUBATA? –Sin pensárselo dos veces, la brasileña aborda al tipo que, por otro lado, es bastante guapo y no está nada mal.


             ―¿EH? ¡CLARO, CLARO! –Exclama el tal Dryden, mirando embobado los grandes pechos de Jessika Hot―. ¡VENID A LA BARRA!


             Ya en la barra, mientras beben…


             ―¿SOIS, YA SABÉIS…?


             ―¡¡NO, NO SOMOS PUTAS! –Replica Letizia riéndose―. SÓLO DOS CHICAS EN LA CIUDAD EN BUSCA DE ALGO DE DIVERSIÓN –Dicho esto, lleva su zurda al ya abultado paquete de Vincent Dryden, que sonríe y se deja hacer―. ¡JODER, MACHO, MENUDA HERRAMIENTA GASTAS! –Exclama la brasileña, sinceramente sorprendida por el tamaño del miembro del tipo.


             ―VEINTICINCO CENTÍMETROS DE CARNE DURA PARA VOSOTRAS, SI LA QUERÉIS –Dryden sonríe y acaricia con su mano libre el amplio busto de la colombiana―. DEBE SER UN GUSTO CORRERSE SOBRE ESOS TETONES―; le dedica una sonrisa y un guiño,  Jessica se siente asqueada.


             ―¿TE APETECE VENIRTE CON MI AMIGA Y CONMIGO A MONTAR UNA PEQUEÑA FIESTA PRIVADA? –Pregunta Leticia sin apartar su mano de la entrepierna de Dryden, que sonríe, encantado de la vida y se deja llevar por la voluptuosa pelirroja hasta la salida de la discoteca.


             Diez minutos más tarde, en un lujoso apartamento de la Décima Avenida, en New York…


             ―¿Q―qué vamos a h―hacer? –Jessica parece nerviosa y un tanto asustada, mientras ve como su compañera comienza a desnudarse y el objetivo de la misión hace lo mismo, y ya tiene su enorme falo en la mano y una lasciva sonrisa en el rostro.


             ―No vamos a hacer nada que tú no quieras, cariño –responde la brasileña al tiempo que coge el miembro de Vincent Dryden y comienza a lamerlo, mientras con su otra mano acaricia la entrepierna de su joven compañera, que poco a poco comienza a excitarse.


             ―¿Mmm? –Gime el tipo enarcando una ceja―. ¿Os lo vais a montar para mí, como dos chicas malas? 


             ―¿T―te gustaría? –Inquiere Jessica mientras también se quita la ropa, dejando a la vista sus enormes y perfectas mamas.


             ―¡Sí! –Exclama Dryden visiblemente complacido al ver como también la colombiana se inclina para lamer su gran falo.


             Pronto, el apartamento se llena con los jadeos y gemidos de los tres fornicadores.


             De repente tras treinta minutos de intensa sesión amatoria, la agente Letizia Hot hace una seña a su compañera, y ésta, sin que su presa se dé cuenta, saca una larga aguja de metal de entre sus ropas.


             ―¿D―de qué va esto, chicas? –Inquiere Dryden al ver el fino estilete y la extraña sonrisa en labios de la brasileña.


             ―Mmm… Digamos que has sido un niño malo, y que hay que castigarte…


             ―¿¡QUÉ COÑO ESTÁS DICIENDO, MALA PUTA!? –Exclama el tipo intentando zafarse, sin conseguirlo, pues Leticia le propina una tremenda patada en las pelotas, que lo hacen doblarse sobre sí mismo.


             ―Vincent Dryden –dice la pelirroja mientras clava la fina aguja en el pecho del hombre, a la altura del corazón―. Yo te castigo a morir por pederasta y violador.


             Luego se alza del suelo, y sonríe a su compañera.


             ―¿Ves qué fácil? –Le dice―; un cabrón menos en las calles.


             ―Y―yo… Y―yo… ―Balbucea Jessica sin poder creer lo que está viendo―. ¡HAS MATADO A UN HOMBRE!


             ―¡No era un hombre, cariño! –Replica Letizia Hot encarándose con la joven colombiana―. Esta escoria violó a cuatro niñas de catorce años a las que daba clases de gimnasia en el Instituto, pero como su familia es influyente ni siquiera pisó la cárcel.


             Como respuesta, Jessika Hot se muerde el labio inferior y permanece en silencio.


             ―Bienvenida a la Compañía –le dice Leticia besándola suavemente en los labios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 8º


    NO ME APORTAS NADA



             Han pasado dos meses tras su primera misión y, tal y como le dijera Leticia, lo cierto es que está empezando a cogerle el gustillo a eso de eliminar escoria e indeseables.


             Esta mañana, después de hacerse cargo ella sola de un maltratador que acababa de asesinar a su esposa de una paliza y que había salido en libertad bajo fianza por un pequeño malentendido, la encontramos hablando con Joey. Bueno, digamos más bien discutiendo…


             ―¿¡QUÉ NO TE SIENTES QUERIDA POR MÍ!? –Exclama el joven agarrándola por el brazo y zarandeándola con suma violencia―. ¿NO TE PAGO TODOS TUS PUTOS VICIOS Y TE REGALO COSAS BONITAS Y CARAS?


             ―¡EL CARIÑO NO ES SÓLO GASTARSE EL DINERO EN COSAS SUPERFICIALES, JODER! –Replica ella, zafándose de un tirón y apartándose de él.


             Durante unos instantes, ninguno de los dos dice nada, se limitan a mirarse con expresión compungida él, con el ceño fuertemente fruncido ella.


             Por fin, tras este tenso silencio, es Jessica la que vuelve a hablar.


             ―Además –empieza sin desfruncir el entrecejo―. Yo necesito sentirme deseada y querida en la cama. Y tú, Joey, no lo logras; lo siento en el alma, pero no lo logras.


             ―¿¡Todo esto es porque me niego a comerte el coño!? –Exclama el joven, clavando en la guapa colombiana una escandalizada mirada.


             ―Por eso, y por muchas más cosas, Joseph –replica Jessica sosteniendo la mirada de su novio, desafiante y con un punto de cierta altanería en el gesto.


             Vuelve a hacerse el silencio entre ambos y, como la vez anterior, es la joven colombiana la que vuelve a hablar, con palabras igual de duras o más que antes.


             ―También está el hecho de que llevamos dos meses acostándonos juntos y todavía no me has presentado a tu familia –Joey va a decir algo, pero ella lo ataja con un rápido gesto de su mano derecha―; se que es temprano para hablar de nada, siquiera de noviazgo, pero…


             Y entonces, cuando la cosa parece que no puede ir peor para el joven Joseph, Jessica suelta la última bomba…


             ―Además –dice tomando las manos del muchacho entre las suyas―. Estoy embarazada, y después de conocerte, no sé si quiero estar con alguien como tú para sacar adelante al niño que llevo dentro.


             ―¿E―es mío? –Inquiere Joey con voz temblorosa.


             ―¿Ves? –Casi grita la bella colombiana, mientras sus bellos ojos castaños lanzan chispas de pura furia―. ¿Eso es todo lo que se te ocurre preguntarme, que si es tuyo?


             ―¡Mierda, Jessica!


             ―No, no es tuyo; me vine embarazada de Bogotá, huyendo de un hijo de puta integral.


             ―¿P―piensas tenerlo? Si quieres, mi padre conoce a un Doctor que…


             No puede seguir hablando.


             La bofetada es brutal, tanto que llega a girarle la cara.


             ―¿CÓMO COÑO TE ATREVES A PROPONERME UNA COSA ASÍ, JODIDO HIJO DE PUTA? ¡LÁRGATE AHORA MISMO DE AQUÍ! –Furiosa, abre la puerta del pequeño apartamento y empuja al joven hacia el oscuro rellano y vuelve a cerrar luego tras de sí, aunque no sin antes gritar con todas sus fuerzas―. ¡NO QUIERO VOLVER A VERTE EN MI PUTA VIDA!


             Pasados un tiempo, y una vez se ha cerciorado de que Joey se ha marchado, Jessica se deja caer en la cama hecha un mar de lágrimas, al tiempo que musita para sí…:


             ―¡Jodido capullo! ¿Acaso no te das cuenta de que no me aportas nada?


             Más tarde llamará  a Leticia y le propondrá salir de marcha. Lo necesita más que nunca. Agradecería incluso que el viejo la llamase para encomendarle una misión…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 9º


    EL NACIMIENTO DE LAURA



             Y la vida continúa para la joven Jessica Montoya.


             Ha pasado el tiempo y ya se ha rehecho del duro revés sentimental y ahora, después de tanto tiempo, está esperando el nacimiento de su primera hija.


             Está en el hospital, junto a su compañera Leticia, que la coge de la mano y respira y resopla con ella mientras el atractivo Doctor le insiste en que empuje con todas sus fuerzas, que todo va bien, según lo previsto.


             Y por fin, una pequeña y regordeta criatura llega al Mundo y pronto, la sala de partos se llena con sus tremendos berridos mientras su madre la toma en brazos, después de que la enfermera la haya limpiado, y la besa la frente.


             ―¿Cómo la vas a llamar? –Inquiere Leticia acariciando los castaños y finísimos cabellos de la bebita.


             ―Laura Lucía –responde la guapa madre sin pensarlo un instante.


             ―Es un nombre bonito –Leticia sonríe y luego se despide de su compañera, tras pedirle que descanse.


             Jessica ya es mamá, y se siente feliz y orgullosa de ello.


             Pero éste no es el único cambio en su vida: Meses antes, y por mediación de los altos cargos de la Compañía, y como tapadera a sus actividades asesinas, la metieron en un empresa de alta tecnología neoyorquina donde se maneja a la perfección, y en la cual le han otorgado la baja por maternidad para que pueda cuidar durante el tiempo que haga falta de su pequeña recién nacida.


             Por otra parte, su amistad con Blanca Negredo se ha afianzado completamente, convirtiéndose en algo más que amigas íntimas. Por desgracia, el día del nacimiento de Laura, Blanca tenía una misión que cumplir, lo que le ha impedido estar con ella en este momento tan importante y crucial de su vida.


             Como era de esperar, Joey intentó volver a su vida, pero ella volvió a rechazarlo con más ímpetu si cabe que la vez anterior.


             ―Ya cometí un fallo una vez, y me arrepentí –le dijo mientras le arrojaba a la cara el carísimo y precioso ramo de rosas que le había comprado―. No volverá a ocurrir. Si te vuelvo a ver por aquí, haré que seas tú quien se arrepienta.


             Luego, le cerró la puerta en las narices mientras en su lindo rostro se formaba una sonrisa de oreja a oreja.


             Lo cierto es que ahora la vida le sonríe y no se puede quejar.


             En poco tiempo se ha hecho un nombre en la Compañía a base de aceptar misiones y objetivos podría decirse que arriesgados, durante las cuales pudo conocer a infinidad de hombres, a cual más zafio y arrogante, a los cuales no tuvo el menor remordimiento en eliminar no sin antes, eso sí, de disfrutar de un placentero ratito de sexo con la mayoría de ellos.


             Ahora que su bebé ha nacido, Jessica Montoya está dispuesta a disfrutar de ella lo más que pueda, y nada ni nadie se lo va a impedir.


             Es una calurosa tarde de finales de Agosto y nuestra protagonista se encuentra en una cafetería del Manhattan Mall tomando algo con Blanca.


             ―¿Sabes qué rumor circula ahora por la Compañía? –Pregunta de repente la joven de Cali antes de dar un largo y ruidoso sorbo a su Coca―Cola Light.


             Jessica enarca sus cejas antes de replicar visiblemente divertida y deseosa de saber más.


             ―¡No! Pero seguro que tú me lo vas a contar ahora mismo.


             ―Dicen que Leticia está liada con Klausen –tras decir esto, Blanca permanece en silencio, en espera de la reacción de su compatriota.


             ―¡No! ¿¡Leticia y el “Lobo”!? –Exclama por fin Jessica, haciendo que su amiga y compañera lance una divertida carcajada antes de responder entre risas…:


             ―¡Sí! Yo tampoco me lo podía creer cuando me enteré.


             De momento vamos a dejarlas ahí, disfrutando de su amistad y camaradería y ya volveremos más tarde con nuestra protagonista.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 10º


    LA GENTE DEL ESPEJO



             Han pasado diez años desde que Jessica Montoya llegase a New York y entrase a formar parte de una organización ultrasecreta conocida simplemente como la Compañía, y las cosas no le van del todo mal.


             Hemos de decir que llegó a casarse con un buen hombre que le dio los apellidos a su pequeña Laura Lucía, pero que aquello, aunque duró algo más que su relación con Joey, también terminó por romperse y que ahora vive sola, sin más complicaciones que hacer malabarismos para no descubrir su doble vida como secretaria de día y asesina a sueldo de noche.


             También decir que, gracias a su trabajo como asesina a sueldo, su nivel de vida subió lo suficiente como para poder alquilar una pequeña pero cómoda casita en Blooming Groove a unos diez kilómetros de New York.


             Es Martes por la tarde, las 18:00 para ser exactos, y acaba de llegar a su casa tras una dura jornada laboral soportando las libidinosas miradas de su jefe sobre sus turgentes y voluptuosos pechos. 


    Sospecha que su superior se vale de su posición para acosar sexualmente a otras empleadas, pero de momento no tiene pruebas.


    ―¡Hola, mami! –Su hija, convertida ya en una preciosa niña de largos y ondulados cabellos castaños, sale a recibirla en cuanto ella abre la puerta de la casa.


    ―¡Hola, mi amor! –Ella se agacha y deja que la pequeña la abrace. 


    Su hija es lo que más quiere, y por nada del Mundo permitiría que nada ni nadie le hiciera daño.


    ―¿Hoy también saldrás a trabajar? –Laura clava sus lindos ojos castaños en los de su madre, que le sonríe y vuelve a abrazarla con fuerza.


    ―No lo sé, mi amor –dice luego la hermosa madre mientras se sienta en el sofá y enciende la tele―, si me llaman, tendré que ir. Pero te prometo estar aquí a tiempo para darte las buenas noches.


    ―¿Me lo prometes?


    ―Te lo prometo.


    Tal y como se temiesen ambas, una hora más tarde, el móvil “especial” de Jessica Montoya suena.


    Es Letizia Hot para pasarle instrucciones sobre la misión de esta noche.


    Por suerte, se trata de un trabajo sencillo.


             Un traficante de armas que ha evadido, gracias a sus contactos con las altas esferas, demasiadas veces a la Justicia.


             Antes de las doce de la noche, nuestra protagonista está en casa, a tiempo para dar a su hija las buenas noches.


             Otra de las cosas a las que a aprendido a disfrutar Jéssica es del sexo con sus objetivos. Y esta vez no ha sido diferente. 


    El pobre idiota estaba bastante bueno y le ha proporcionado un buen rato de placer, junto a un par de buenos orgasmos.


             Y por fin llega el fin de semana. Dos días que piensa disfrutar a tope con su hija, para lo cual ha pedido a su amiga Blanca que se encargue ella de sus posibles misiones.


             Pasea junto a su hija por una concurrida calle comercial de New York, cuando sus bellos ojos castaños se posan en el escaparate de una pequeña librería, más exactamente sobre un pequeño libro, de apenas cien páginas, titulado LA GENTE DEL ESPEJO.


             ―¿Qué miras, mami? –Inquiere Laura, divertida―. ¡Te has quedado embobá! –Exclama luego lanzando una divertida carcajada.


             Pero su madre no responde.


             Se limita a entrar en la librería y preguntar por el precio del librito…


    FIN


     


     


     


     


    EPÍLOGO


             Son las doce de la noche cuando Jessica Patricia Montoya por fin se duerme, después de haberse terminado el libro adquirido en la pequeña librería…


             Se duerme con este pensamiento en la cabeza, mientras se acaricia los enhiestos y duros pezones…:


             “John Bowman. Si follas igual de bien que escribes… Mmm…”


     


    *TRADUCIDO DEL ALEMÁN
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